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ca o 1. Ambivalencia de los centenarios. 
a JOS 


i: 
a O No tenemos la superstición del centenario. Considerado 
o a] e o. o o al sesgo, es un concepto frivolo y convencional. La comme- 

. o . moración de las grandes obras y de los grandes hombres, 
e O oo. debe poseer una actualidad permanente como la callada pre- 
o == -o ; sencia de la eternidad indivisible. El espíritu no puede so- 
meter el ritmo de sus predilecciones trascendentes a una 
extrinseca norma festival. 
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La ambiciosa vanidad de los hombres, que exalta con 
su lagoteria determinados valores de tránsito, no puede so- 
bornar ni deprimir la zona intemporal en que el espíritu 


custodia y enriquece sus definitivas herencias. 


=l 
O 


-r 


Busquemos ahora la conciliación de un siz embargo. 


: El centenario debe existir y ser celebrado, a pesar de 
eso, porque depara, con su grave resonancia secular, la opor- 


> 
tunidad de un homenaje unánime; de una revisión decisiva 


que certifique la vitalidad de una obra y permita ascender, 
paulatinamente, al huraño nivel de las valoraciones infa- 


libles. 


> El centenario congrega emociones 
un Har 


Es, finalmente, en ciertos caso 
de los hombres. 
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En el año que acaba, Bécquer y Garcilaso (1) hallaron 
en su patria de origen una vigilia trágica de fuego y de 
sangre. Y retornaron, asombrados arc ngeles, a sus cimas 
de música sin tiempo. 

Larra llega igualmente para saludar a la España que 
regeneró en su pensamiento. Y que la nueva España, “la 
España de la rabia y de la idea”, pueda con su sangre y su 
hercísmo despejar la incógnita, y entrever, para entonces, 
el libre porvenir que disputa a la muerte. Entretanto, la 
¡América viva, la que identifica, por encima de sus crisis 
morales, justicia, democracia y cultura, sabrá sustituirla, 
dara renovar sus memorias, 


Dos poetas. 


Bécquer y Garcilaso: los dos temperamentos elegíacos 
más delicados de la literatura es pañola i 

Garcilaso canta sus amores melancólicos en la belleza 
nemorosa de un definitivo paisaje primaveral. La expan- 
sión vitalista del Renacimiento no la lleva ya en el corazón 
acongojado: la objetiva idealmente en la naturaleza. 

Su lirismo es erótico-elegíaco: lirismo de amor triste 
por no correspondido, primero, y por la fatalidad de la muer- 
te, después, Este lirismo erótico-elegíaco busca su expresión 
ideal en el mundo bucólico (las Eglogas), o se manifiesta 
en el sueño desnudo del poeta (los Sonetos, las Canciones. 
las Elegías, la Epístola). 


Lirismo erótico-e! soco de zari icter bucólico: Salicio 
y Nemoroso: Galatea y Elisa; Camila y Albanio: las ninfas 
del Tajo; Alcino y Tirreno, Pero. siempre, Garcilaso e Isa- 

l: la melancolia del deseo irrealizado: la refinada gracia 
campesina de un suave paraiso pagano; la muerte concebida 


A a rr 


iii 


ii 
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sin espanto, como una privación de ojos y labios, como una 
ausencia de luz y de voz; los diáfanos espectros bucólicos 
de una renovada mitología sentimental. 
Lirismo erótico-elegiaco puro. Isabel, viva y lejana, 
muerta y próxima (“Hasta que aquella eterna noche obs- 
ra=me cierre aquestos ojos que te vieron—-dejándome 
con otros que te vean”); el destierro equivoco (“Danubio, 
rio divino”... “pues no hay otro camino--por donde mis 
razones—vayan fuera de aquí, sino corriendo—por tus 
aguas”... “Aunque en el agua ile rd no has 


de quejarte”.); las plásticas reminiscencias paganas; el e 
feta galante (“Hlágate temero sal caso de Anaxércto”); 
el amigo de corazón innumerable (į Salud, Boscán, Galeota, 


Don Pedro!..); la sirena lid por fin, la universal 
sirena inevitable 

La melancolía de Garcilaso está bañada en firmes cla- 
ridades. Ante el sol abolido, el ruiseñor canta 


“trayendo de su pena 
al cielo por testigo y las estrellas”... 


Es un hombre del Renacimiento. En él hay plétora de 
vida y de luz; pero este hombre sufre. Nacido para el 
triunfo, inteligente, fuerte, bello, siente que entre sus bra- 
zos de Apolo marcial, la eterna Dafne se convierte en ár- 
bol. Hasta sus lágrimas, en esta orgía vital del Renacimien- 
de vivifican la planta que mojan. Y Garcilaso, “a fuerza 

e llorar, crecer hacia—la causa y lo razón por qué llora- 
e (Pero — ¿no lo advertiste, Garcilaso ? bol que 
tu llanto nutria, era un laurel...) 


5] 


Garcilaso, el primero, descubrió en España el misterio- 
so enlace de la poesia y la música... Fué infinitamente de- 
licado, aun cuando en cualquiera de sus composiciones — 
como dice, en el libro admirable que le dedica, Manuel Al- 
tolaguirre — se descubre la guerrera fortaleza de su alma. 
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Fundó el lenguaje de las cristalinas iluencias; el clima 
de la ternura varonil; la poesía del sueño y la melancolia, 
en las ásperas tierras castellanas. Inauguró un mundo lírico. 

Su cuarto centenario lo encuentra, de nuevo, desterra- 
do: un terrible Danubio de sangre. llanto y odio, se lleva 
sus canciones a morir en la orilla de un tiempo sin memoria... 


e 

Bécquer renueva en el siglo XIX, el milagro de Garci- 
laso. Su lirismo es, también, erótico-elegiaco:; lirismo de 
amor iS triste por la incomprensión e interioridad 
del alma elegida; porque “en la 2 
que cala pero muy poco de lo que habla.” (1) Bécquer, 
tras su preco desencanto, se nos presentará como un An- 
tipiemalión entristecido: enamorado de su estatua, el escultor 
reclamó para ella la vida; enamorado de una mujer, Béc- 
quer sueña para ella la inmóvil serenidad de una estatua, 
la decorosa caución de un silencio de mármol. 

Bécquer, como Garcilaso, es delicadamente tierno y 
melancólico; pero pertenece a otro mundo, a otra raza 
cordial, 

No posee la salud del afligido caballero, viril hasta en 
las lágrimas. La poesia de Garcilaso tiene la firme perfec- 
ción del clasicismo; la de Bécquer el sentido ascensional, el 
dramático desprendimiento del gótico, Garcilaso crea con 
sabia serenidad arquitectural; Bécquer, con entebrecida con- 
ciencia evocadora. 


ijer es poesía casi todo lo 


En Garcilaso hay una luz antigua que idealiza sus 
gestos humanos y sonrie hasta en su melancolia. En Béc- 
quer hay una penumbra entrañable, una flotante vaguedad 
onírica, 

En Garcilaso el Renacimiento afirma con pujanza la 
vida; la muerte sólo existe como un complejo negativo, ya 
lo hemos dicho: como una privación transitoria. En Béc- 


una mujer”, 
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quer el alma tiembla ante la muerte y sus esfinges de hielo. 
Este hombre enfermizo y pálido, sintió su invisible presen- 
cía, su despótica expectativa. 

En Garcilaso, la duda escatalógica no existe; por ex- 
cepción surge la idea de ultratumba; y se formula apaci- 
blemente : 


“Y en la tercera rueda 

contigo, mano a mano, 

busquemos otro llano, 

busquemos otros montes y otros ríos, 
otros valles floridos y sombríos 
donde descanse y siempre pueda verte 
ante los ojos míos 

sin miedo y sobresalto de perderte” 


Como vemos, una concepción escatológica simplísima, 
adecuada al interés del amante, cuya preocupación funda- 
mental no la inspira el más allá, sino el temor de volver a 
experimentar la pérdida de la mujer amada. 

En cambio, Bécquer, ¡con qué escalofriante angustia 
medita en la terrible soledad de los muertos! Oh a qué 
desolación se interroga ante el sepulero!: 


“¿Vuelve el polvo al polvo? 
¿Vuela el alma al cielo: 
¿Todo es vil materia, 
podredumbre y cieno? 
¡No sé! Pero hay algo 
que explicar mo fuedo, 
que al par nos infunde 
repugnancia y duelo, 


al dejar tan t 


tan solos, lo 


R ; a N ¡ ¿214 4 E m E 

Radicales diferencias en la interpretación conceptual 
y sentimental de la vida, del amor, de la muerte, del arte, 
separan, como creemos haberlo establecido, a ambos poetas. 
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Los vinculan la espontaneidad de la emoción; la me- 
lancolía y la delicadeza; la incidencia biográfica del fin 
prematuro; y, sobre todo, un sorprendente paralelismo en- 

ed : A i Mt 
tre sus respectivos destinos históricos: uno de ellos, es el 


más humano y puro de nuestros clásicos; el otro, el mas 
puro y humano de nuestros ronk Ánticos. g 

Garcilaso encontró en el dinamismo de la lucha, “de 
polvo y sangre y de sudor teñido”, un reposo activo para su 
noble corazón desesperanzado; Bécquer, en el contacto con 
una realidad sin heroísmo, cercado por los témpanos hos- 
tiles de la miseria fácil y la gloria dificil, sintió multiplicada 
su fatiga, defraudadas sus músicas. 


Heroismo de Bécquer: 


Intimo. desolador heroismo entorchado de renuncia- 
mientos y consignas: Crear un arte que no habría de ser in- 
mediatamente valorizado. Pasar por un poeta menor entre 
les enanos con zancos, de su siglo. Dar una voz grave y se- 
rena, con la triste seguridad de que sería sentada por la 
coral garrulería de su épcca; pero con la certidumbre — 
emocionante — de que continuaria resonando sobre el si- 
lencio en que se harian añicos las gargantas de vidrio de 
sus contemporáneos. R , 
Podia Núñez de Arce, el terrible Núñez de Arce, vio- 
lador de palabras, púgil de rimas y verdugo de timpanos, 
decir que los versos de Gustavo Adolfo eran “suspirillos 
germánicos”. (Tenues suspiros que apagaron el iragor de 
sus truenos). Podía el abundoso Zorrilla, capitalista de pa- 
labras, vate al por mayor, negar a Bécquer hasta su cali- 
dad de poeta. Gustavo Adolfo, en su soledad de lirios y fan- 
tasmas, frente a la muerte que se anticipaba en su tos, po- 
bre y olvidado, cumplía la más alta y heroica tarea: la de 


salvar la poesía en España. (1) 


conocer a Béca 


tanto más notah 


más co 


por celos recónd 
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rehuye las deii 


pan 


| ( nbiciosas. Experimen- 
taba frente a la poesia una trémula necesidad de callar. Pe- 
no sólo siente, como lo aparenta su invariable actitud 
emotiva frente a las ideas y a las cosas: piensa fina y 
agudamente. Posee una inteligencia profunda, sin duda en 
pcesía la más sutil y auténtica de su siglo en España. Cier- 
to es que tiende de continuo a desintelectualizar su pala- 
bra; espontáneamente sensible, Bécquer asombra con una 
inteligencia que no enturbia Jamás el hontanar de su emo- 
ción. Pero el que sepa desentrañar los procesos estéticos, 
advertirá la seguridad, el delicado gusto, la sabia sobrie- 
dad, la sintesis suprema con que Bécquer ha realizado sus 
Rimas. 

Este poeta tuvo, como pocos, conciencia exacta de sus 
propias fuerzas, ho por respeto al canon horaciano, sino 
por respeto a si mismo, a la cifra de inmortalidad que le 
cerrespendia cumplir, 


No aceptemos la imag 


en de un Béc quer puramente in- 
tuitivo, genio inconscier 


tte. La idific nplicidad de su 
obra, la irágica historia de su vida, se abulan para im- 
poner a la conmovida admiración de 


lectores, aquella 
pristina apariencia. Otra es la realidad: obra sincera, co- 


k IS 
l 


mo pocas, es cierto; vida dolorosa, verdadera pasión de u 
artista ante la indiferencia de una sociedad que mo lo me- 
rece. Pero este desolado soñador, tan silencioso, tan puro, 
no es el ingenuo adolescente que sueñan las mujeres o di- 
bujan los criticos ligeros. Es un hombre que llora y piensa; 


por su dogmática bas- 
mano y critico de tercer 


, no siempre muy acertado, y de Mer- 


oirecer 


duero, 


sus reparaciones al post 


Dámaso 


la gran jornada 
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que sueña y comprende. Es un poeta a quien repugnan los 
virtuosismos de su oficio; que ama la poesía, que es capaz 
de explicarla; pero que repudia la espumosa arquitectura 
de los castillos aéreos, las especulaciones coloidales. Cuando 
escribe sobre poesía, advertimos la recatada presencia de 
un gran crítico; pero nunca desaparece el poeta. 

Ensayemos una interpretación de sus principios poé- 
ticos, virtuales o explícitos. 

En “La Mujer de Piedra”, al hablar de la imagen pere- 
grina que sus ojos descubren en el lienzo del ábside, Béc- 
quer nos dice que intentó cop:arla y que fracasó una y otra 
vez. “Acostumbrado a reproducir el correcto perfil de las 
estatuas griegas, irreprochables de forma, pero debajo de 
cuya modelada superficie, cuando más se ve palpitar la car- 
ne y plegarse o dilatarse el músculo, no podía hallar la fór- 
mula de aquella estatua, a la ves incorrecta y hermosa, que 
sin tener la idealidad de formas del antiguo, antes por el 
contrario, rebosando vida real en ciertos detalles, tenía sin 
embargo, en el más alto grado el ideal del sentimieñto y la 
expresión.” 

Estas palabras del poeta son, a nuestro juicio, el más 
preciso resumen de su poesía. Aquella estatua gótica, en el 
ábside que daba sobre la plazuela abandonada, amiga del 
Ocaso, es el más limpio simbolo de la poesía becqueriana 
que, “Incorrecta y hermosa”, tiene, sin embargo, “en el más 
alto grado, el ideal del sentimiento y la expresión”. 


Ə 
Para desarrollar el estudio de su concepción poética, 


disponemos de fuentes vivas como las Rimas (IV, NXI, II, 
V, 1, VIL, VII y VI), y de admirables páginas en prosa, 


cuyo carácter explicito al respecto, servirá para corroborar 


directamente nuestras conclusiones. Por ejemplo, “Cartas 
literarias a una mujer”, el prólogo al libro * 


La Soledad”, 


de Augusto Ferrán, y algunos artículos dispersos que a ve- 


ces citaremos, como “El Pordiosero”, “Pensamientos”, etc. 
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Comencemos por las Rimas. 

La IV, verdadera “Arte Poética’ de Bécquer, consagra 
la inmortalidad de la poesía. Gustavo Adolfo, haciendo la 
afirmación de un idealismo estético absoluto — casi compara- 
ble al de Schopenhauer cuando dice que el arte puede existir 
sin la vida — manifiesta que “podrá no haber poetas, pero 
siempre—habrá poesía” (¡Heroica conclusión intemporal! 
La verdad invertiría los términos: en el tiempo de Bécquer 
en vez de poesía sin poetas, nos aturden poetas sin poesía). 
La poesía, para Bécquer, indefinible y eterna, existe y exis- 
tirá siempre en la belleza activa de la creación (“Mientras 
las ondas de la luz al beso—palpiten encendidas”) jen la so- 


beranía del misterio vencedor de la ciencia y de la razón im- 
potentes (Mientras... haya un abismo—que al cálculo re- 
sista”, “mientras la humanidad siempre avansando—no se- 
pa a do canina”); en el juego desinteresado de la emoción 
en lucha con la voluntad (“Mientras el corazón y la cabeza— 
batallando prosigam”):; en la inefable comunión del amor 
(Mientras sentirse puedan en un beso—dos almas confun- 
didas”); en la hermosura de una sola mujer (“; Mientras 
exista ima mujer hermosc—habrá poesta!” ). 

Deducciones obvias: la mujer es poesia; la poesía es 
amor, misterio, emoción... 

La Rima XXI (“¿Qué es poesia?.. Poesía... eres 
ii”) confirma unilateralmente nuestras conclusiones. 


La Rina III — merced a un procedimiento estético ca- 
racterístico en nuestro poeta: la acumulación de similes que 
tienen como eje un solo pensamiento — ilustra sucesiva- 
mente dos ideas: la de inspiración y la de razón. La inspi- 
ración es la energia expansiva, el impetu ascendente, la 
fuerza centrifuga; la razón es el principio contráctil, la 
potestad disciplinadora, la fuerza centripeta. Sólo el genio 
puede reunirlas y conciliarlas, 


Bécquer, diríamos, concibe así la fusión magnífica de 
la poesia dionisiaca (la inspiración: locura, embriaguez) y 
la poesia apolínea (la razón: rienda de oro, sol, ritmo ar- 
monioso, lúcido principio de orden y limitación). Su 
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ranticismo, en efecto, tiene ese carácter inesperado: a la 


turbulencia dionisiaca o seudodionistaca de los demás ro- 
i srimas sin re 
anto el pudor 


mánticos, opone su angustia sincera, sus 


er 


tórica, su grito al que han puesto sordina 
del hombre como el decoro del artista: a la poesia seudo- 
apolínea de los neoclásicos, fría o enfática, Cpone una gra- 
cia emocionada, una celeste serenidad, que humanizan el 
doler y la ternura; una imponderable belleza, a la vez plás- 
tica y ligera como una estatua modelada en luna... 

La Rima V es una especie de renovada Arte Poética: 
écquer consagra la universalidad de la poesía, energía 


cósmica; su omnisciencia, su ubicuidad espacial y temporal, 
el mundo de la forma—al 


su destino exclusivo: sujetar 
mundo de la idea” 

La Rima I es un desarrollo parcial de la IV. Bécquer 
proclama la inefabilidad de la pa el “mesquino idioma” 
sólo alcanza a secuestrar algunas cadencias del “hno gi- 
gante y extraño” que el poeta sabe; pero la poesia es 
amor y el amor es poesía: la mano de la amada entre las su- 
yas, fundiría los témpanos huraños; el gran himno podría 
ser cantado, pero a solas. (El secreto de Bécquer. Sus poe- 
mas, como diría Machado, pueden ser leidos de frente y 
al sesgo. Quien no ame o no haya amado, al sesgo los leerá; 
quien conozca el amor, de frente y al sesgo ha de apreciar- 
los en su doble luz: podrá, entonces, escuchar a solas el 

“himno gigante y extraño”). 

La Rima VII (“Del salón en el ángulo obscuro”), es 
la autorrevelación de un profeta que duda de sí mismo, que 
tiembla ante su propio destino. El arpa que no suena y que 
recata músicas inefables... Tragedia de la virtuali idad que 
no se realiza. La mano de nieve que ha de hacerla vibrar, 
(de nieve por lo pura y por lo blanca, de nieve para los 
ojos, no para el corazón que la aguarda), ha de llegar un 
día para enriquecer los oídos con el canto de los pájaros 

que dormían. Arpa en el ángulo de un salón sombrío, ¿el 
a de Bécquer dormia en el fondo de su alma? No. Vi- 
via la vigilia mås amarga: la de una realidad sin espíritu... 
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(Ahora comprendemos: la mano de nieve, lo era tam- 
bién para el corazón; fué la mano de nieve de la muerte la 
que hizo vibrar el Si ignorada; fué su voz la que dijo el 
“levántate y anda”. Frente a la muerte que, como dijimos, se 
anticipaba en su pecho, Bécquer sintió la necesidad de sobre- 
vivirse. Ahondó su voz. en sueños. Sobre el mezquino cuer- 
po que se derrumbaba, afirmó la inmortalidad de su canto; 
interpretó el lenguaje de la muerte; y comprendió que, ani- 
quilándolo, ella le abría los jardines de la Vida inexhausta. Y 
cbediente al llamado se puso de pie, mientras su cuerpo cala). 

En “Pensamientos” (he aquí un caso nuevo de ese pa- 
ralelismo — repetidamente señalado — entre el verso y 
la prosa de Bécquer), éste dice que la justicia humana 

“juzga tan sólo por lo que realmente conoce”; pero la justi- 
cia divina, añade refiriéndose al limbo del infierno dantes- 
co, lleva, sin duda, a ese mismo lugar a las inteligencias que, 


sin dejar rasiro de sí sobre la tierra, llegan en silencio a 
la misma altura que aquéllas”. “La justicia divina lleva tam- 
bién alli a los genios desconocidos”. (El subrayado es de 
Bécquer). La obsesión de la injusticia humana fragua ese 
póstumo consuelo. Conclusión: el genio es un predestinado 
Mesianismo estético parcial: tiene una misión que cum- 
plir; es abscluto por su esencia, contingente por su reali- 
zación. 

La Rima VII temporaliza el mismo conflicto: aunque 
el poeta tiene conciencia de su genio, duda ante la viscosa 
hosquedad de los hombres: 


Sin embargo, estas ansias me dicen 
que yo llevo algo 
divino aqui dentro! . 


Se repite, pues, una idea: la del mesianismo estético. 
Finalmente la Rima VI, dentro de su carácter anecdó- 
tico, podría, a nuestro juicio, ser símbolo inconsciente del 
alma becqueriana: como la brisa perfumada y melodiosa 


pr 
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sobre un sangriento campo de batalla, asi pasa la dulce 
Ofelia, cogiendo flores y cantando, por el drama de Sha- 
kespeare; así — continuaríamos nosotros — pasa el alma 
de Bécquer por el mundo: como Ofelia por el drama som- 
brío, como la brisa sobre la tierra ensangrentada. 


e 


Consideremos ahora los principios estéticos de Bécquer 
a través de sus obras en prosa. Veremos cómo éstas certi- 
fican y amplían las conclusiones que dedujimos de las rimas 
comentadas. a 

Las “Cartas literarias a una mujer” son cuatro, Están 
destinadas a una desconocida, real o imaginaria. El estilo 
tiene la gracia delicada y transparente, la naturalidad, el 
brío, la admirable precisión descriptiva y la onírica vague- 
dad que distinguen a Bécquer como prosista. 
En la carta inicial desarrola el tema de la brevísima 
y deliciosa Rima XXI: “Poesía... eres tú”. Presenta el 
cuadro. Explica las circunstancias que determinaron la res- 
puesta y la necesidad de justificarla: “La poesía eres tú, te 
he dicho, porque la poesía es el sentimiento, y el sentimiento 
es la mujer”. (Concepción afectiva de la poesia: Musset. 
“Ah!, frappe-toi le cœur, cesi lá qu est le gente —c est la 
ques si la pitié, la el irance et lamour!” (1); “cest le cæur 
qui parle et qui soupire—lorsque la main ecrit”) (2). En el 
hombre, prosigue Bécquer, “la poesía es.. una cualidad pu- 
ramente del espiritu”. “Para revelarla necesita darle forma. 
Por eso la escribe”. “En la mujer, por el contrario, la poesia 
está como encarnada en su ser” “Es ee esta casi todo lo que 
piensa, pero muy poco de lo que habla.” (¿Rima XXXIV? 
Sentimiento y poesía son, en la muje E inmanentes; en E 
hombre, trascendentes. En síntesis: como en la Rima IF, 
identidad de la poesía, del sentimiento y de la mujer. 
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La segunda carta amplifica el mismo concepto; pero 
contiene una revelación de inmenso interés: Bécquer nos 
manifiesta en ella cómo crea. El poeta de las Rimas desnu- 
da el secreto de su creación. No es un repentista farragoso. 
No es de los que aseguran que “nunca se vierte una idea 
con tanta vida y precisión como en el momento en que ésta 

levanta, semejante a un gas desprendido, y enardece la 
fantasía y hace vibrar todas las fibras sensibles cual si las 
tocase alguna chispa eléctrica” “Yo no niego que suceda 
así, agrega. Yo no niego nada; pero, por lo que a mí toca, 
puedo asegurarte que cuando siento, no escribo, Guardo, 


2 . 
Si, en Ya cc? 


¡A e de nds 7 NE E 
oro escritas, como en un libro misterioso, las 


«impresiones que han dejado en él su huella al pasar; estas 


ligeras y ardientes hijas de la sensación, duermen allí agru- 
padas en el fondo de mi memoria, hasta el instante en que, 
puro, tranquilo, sereno y revestido, por decirlo así, de un 
poder sobrenatural, mi espiritu las evoca...” 

“Entonces no siento ya con los nervios que se agitan, 
con el pecho que se oprime, con la parte orgánica y material 
que se conmueve al rudo choque de las sensaciones produ- 
cidas por la pasión y los afectos; siento, sí, pero de una 
manera que puede llamarse artificial; escribo, como el que 
copia de una página ya escrita... 
tado el guardar, como un tesoro, la memoria viva de lo 
que han sentido. Yo creo que éstos son los poetas. Es más, 
creo que únicamente por esto lo son” 


“Todo el mundo siente, Sólo a algunos seres les es 


Hay para él dos hitos, unidos por la memoria: el ins- 
tante en que se vive la poesia y aquél en que se escribe. Estos 
dos instantes están fatalmente separados: la experiencia 
vital que se acumula en el primero, debe clarificarse y ne- 
cesita tiempo; efectúa el aprendizaje psíquico que pondrá 
a prueba su aptitud poética. Luego se manifiesta, se hace 
palabra: es decir, poesía integral. La memoria ha custo- 
diado amorosamente esas impresiones hasta el instante de 
la creación. (No en balde, para los antiguos, fué Mnemó- 
sine madre de las Musas). 
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Esta imposibilidad de crear y sentir simultáneamente, 
se da también en Musset. En “La Nuit de Mai”, el poeta 
dice a la Musa: 


“L'homme wécrit rien sur la sable 
a Pheure oú passe Paquilon.” 


La explicación de Bécquer nos parece al par sincera 
y exclusiva. Si la pasión avasalla al espíritu, no hay en é 
lugar, momentáneamente, para otra actividad. La misma 
actividad creadora es despótica y absorbente: reclama, para 
si, el primer plano del espíritu. Si la pasión afirma en un 
momento dado su mayorazgo, la actividad creadora, que 
no ha nacido para segundos términos, no se manifiesta: 
cuando la pasión retrocede, entonces se apresura a susti- 
tuirla. Este proceso ¿equivale siempre a una catarsis? En 
Goethe, la actividad creadora se impone a la pasión circuns- 
tancial y la transforma en arte. Por eso, creando, se liberta 
y olvida. Bécquer, creando, se liberta, — pero sólo a me- 
dias — porque siempre recuerda. Por eso, como observa 
Casalduero (1). el presente es en él un pasado. 

En esta misma carta, Bécquer reanuda el tema con 
que clausura la precedente: ¿qué es el amor? 

La poesía, escribe Bécquer, es el único idioma en que 
el amor “acierta a balbucear algunas frases de su inmenso 
poema” 

“La poesía, continúa, es el sentimiento; pero el senti- 
miento no es más que un efecto..." ¿Cuál es su causa? El 
amor, contesta, “Sí, el amor es el manantial perenne de to- 
da poesia, el origen fecundo de todo lo grande, el principio 


eterno de todo lo bello” “El amor es la causa del senti- 


miento; pero... ¿qué es el amor?. insiste abriendo cauce 
visible a la composición de una nueva carta. 

Llegamos a la carta tercera: himno flagrante al amor 
y a la poesía, que se cierra con estas palabras: “¡ Sonrisas, 


C) Cruz y Raya, noviembre 


a sa 


ns A 


o 


EN 
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lágrimas, suspiros y deseos, que formáis el misterioso cor- 
tejo del amor! Vosotros sois la poesía, la verdadera poe- 
sia...” Y termina: “Las mujeres son la poesía del mundo.” 

La última carta trata de la religión. Si el amor es poe- 
sía, si la religión es amor, la religión es poesía, deduce 
Bécquer, aunque teme que semejante conclusión matemá- 
tica * 
quier modo, la carta busca una identificación que sería más 
amplia si se tradujese asi: la poesía es eternidad. Porque, 
visiblemente, Bécquer busca en la religión, mejor pensado, 
en el cielo, la eternidad reparadora de la fugacidad de la 
vida. El dramático sentido de tránsito que acongoja nues- 
tros días terrenos (o simplemente nuestros dias: que aca- 
so son los únicos), exige el beneficio de célicos consuelos 
que atenúen el horror de la muerte, disirazando, con la 
complicidad de la razón, el término de pasaje. 

Pero cumplamos la última sintesis parcial: en Bécquer 
se identifican la poesía, la mujer, el sentimiento, el amor, 
el misterio, la eternidad, 


“así pueda ser una verdad como un sofisma”. De cual- 


e 


Ya nos hemos ocupado con su idealismo estético. En 
“El Pordiosero” (1) dice: “Tiene el arte no sabemos qué 
secreto encanto que todo lo que toca lo embellece. Entre cien 
modelos repugnantes y groseros, sabe, tomando un detalle 
de cada uno, formar un tipo que — sin ser falso — resul- 


ta 


anoso” 
Pero lo que debemos hacer objeto de una mención prin- 
cipalisima, es 


el prólogo va citado, compuesto para un libro 
le A. Ferrán, Como escribe Dámaso Alonso, “Ferrán no 
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Leamos a Bécquer: “Hay una poesía magnifica y so- 
nora; una poesía hija de la meditación y el arte, que se en- 
galana con todas las pompas de la lengua, que se mueve con 
una cadenciosa majestad, habla a la imaginación, completa 
sus cuadros y la conduce a su antojo por un sendero des- 
conocido, seduciéndola con su armonía y su hermosura. 

Hay otra natural, breve, seca, que brota del alma co- 
mo una chispa eléctrica, que hiere el sentimiento con una 
palabra y huye, y desnuda de artificio, desembarazada den- 
tro de una forma libre, despierta, con una idea que las toca, 
las mil ideas que duermen en el océano sin 
fantasia, 

La primera tiene un valor dado: es la poesia de todo 
el mundo. 

La segunda carece de medida absoluta; adquiere las 
proporciones de la imaginación que impresiona: puede lla- 
marse la poesía de los poetas. 

La primera es una melodía que nace, se desarrolla, 
acaba y desvanece. 

La segunda es un acorde que se arranca de un arpa, 
y se quedan las cuerdas vibrando con un zumbido armonioso. 

Cuando se concluye aquélla, se dobla la hoja con una 
suave sonrisa de satisfacción. 

Cuando se acaba ésta, se inclina la frente cargada de 
pensamientos sin nombre. 

La una es el fruto divino de la unión del arte y de la 
fantasía. 

La otra es la centella inflamada que brota al choque del 
sentimiento y la pasión.” 


q 
Je 
Ni 


“La poesía popular, concluye a propósito del libro de 
Ferrán, es la síntesis de la poesía”; pertenece, naturamente, 
“al último de los dos géneros”. “Nadie, insiste luego, ha 
tocado (en España) este género para elevarlo a la catego- 


ría de tal en el terreno del arte” 

Hemos realizado una transcripción considerable; pero 
con la certidumbre de que esa página magistral no podia 
ser resumida sin menoscabo de su belleza y precisión. 
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Bécquer distingue, sagazmente, la poesia explicita, ra- 
cional, sin misterio, que se desarrolla hasta agotarse, de la 
poesía intuitiva, sintética, sugeridora, que se insinúa de- 
licadamente para suscitar, con una nota, intimas sinfonías 
inexbaustas; para hacer retornar, con una idea, sueños y 
pensamientos de su exilio brumoso. 


La primera poesía es la de todos, porque tiene fronte- 
ras lógicas al alcance de todos. Como un problema mate- 
mático, sólo una sclución tolera. Es una poesía que admite 
los análisis intelectuales, que cabe en la cápsula de una ex- 
plicación. Magnífica, sin embargo, y sonora. 

La otra, en cambio, es inexplicable. Ilimitada. Inasi- 
ble. Sin medida absoluta: “adquiere las proporciones de la 
imaginación que impresiona”. Descubre y consagra el va- 
lor de los silencios poéticos. 

Tornemos a Dámaso Alonso; éste, después de afirmar 
que Bécquer “ha definido aquí, antes que nada, su propio 
arte”, agrega: “Toda muestra poesia — no popular — ante- 
rior a Bécquer, lo mismo la clásica que la romántica, per- 
mer tipo. y el gran hallazgo, el gran regalo 
del autor de las Rimas a la poesía española consiste en el 


¿enecía al pr 


7 Po : : 
descubrimiento de esta nueva mManerd... 


Aceptamos, con júbilo intelectual, este juicio. Bécquer, 


altisima posteridad en las letras hispanas. 

Puede aplicarse a Bécquer, lo que el primero de ellos 
— Machado — decía de su propia obra, en 1917: “Creo... 
haber contribuido con ella, y al par de otros poetas de mi 
promoción, a la poda de las ramas superfluas en el árbol 
de la lírica española, y haber trabajado con sincero amor 


turas y más robustas primaveras.” 


e 


Por último, para dar término a este capítulo, ocupé- 
monos con “Introducción Sinfónica”, especie de poética dra- 
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mática, de sentimientos más que de ideas, breve tragedia de 
la creación, emocionante testamento de Bécquer, 

“Fecunda como el lecho de amor de la miseria”, su mu- 
sa “concibe y pare en el misterioso santuario de la cabeza, 
poblándolo de creaciones sin número”, “En indescriptible 
confusión”, los hijos de su fantasía, homúnculos sin som- 
bra, se agitan con una terca aspiración impotente: la de a 
canzar un límite concreto, la forma, es decir, la vida el 

“El insomnio y la fantasía siguen y siguen procrean- 
do en monstruoso maridaje”. Y el poeta verifica con espan- 
to la angustiosa superioridad de la imaginación creadora 
sobre la memoria. 


hijos de 


Se resigna a una pobre catarsis: vestirá a los 
su n con harapos, “para que no avergilence su 
desnudez”. Los presentará, no como soñara, sino como sus 
fuerzas menguantes lo permitan. Pero, al menos, podrá 
librarse de su angusti osa compañía, trocar la torturante as- 
tronomía de sus intimos cielos, en una Teen que 
lo tranquilice, que lo reconcilie con la realidad: “Deseo ocu- 
parme un poco del ai que me rodea, pudiendo, una vez 
vacío, apartar los ojos de este otro mundo que llevo denir 

la cabeza.” Tnútil esperanza: el proceso creador, la in- 
iroversión onírica, han desarraigado su alma de la realidad 
cbjetiva. Ahora puede hacer la escalofriante confesión : 
“Me cuesta trabajo saber qué cosas he soñado y cuáles me 


han sucedido? 

Superrealismo onírico, Bécquer avanza entre nieblas, 
barco herido a babor: una tripulación de fantasmas celebra 
el E del naufragio. 

“Mi memoria clasifica, revueltos, nombres y fechas de 
mujeres y días que han muerto o han pasado, con los días 
y mujeres que no han existido sino en mi mente” (Pretex- 
tos de sus rimas, fantasmas de su corazón, diriamos: para- 
iraseando a Dario). ; 

Gustavo Adolfo nos saluda al partir: “Tal ves muy 
pronto tendré que hacer la maleta para el gran viaje" Des- 
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de el umbral nebul loso de un sueño, el poeta nos dice su 
adiós definitivo. 
Aptitud creadora» 

Bécquer tuvo el privilegio de una original conciencia 
lírica, en novedosa y conmovida actitud antropocéntrica an- 
te el Cosmos. 

Sin embargo, sus relaciones literarias circunstanciales 
con otros poetas, son evidentes (1). 


(1) Nosoiro 


Rene 
a la 


“Te Morar... una brillan 


o sobre el azul de tu pupila, y creí ver una gota de rocío suspendida 


sin 


rememora, 
er canta: “Del salón en 
vidada—silenciosa y cub'erta de polvo— 
mía en sus cuerdas—como el pájaro duerme en 
eve—que sabe arrancarlas!” 

jeunes filles”, comedia en verso, por labios 
“Je suis dans un salon comme une mando- 
dun coussin.—Elle renferme en ele une 
tout reste dans son sein.” 


sadla con un 


simil común: 
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Definamos nuestra posición, antes de soslayar -— en 
particular — el parentesco lirico de Bécquer con Heine: 


creemos que es demasiado conocido, aunque bastante le- 
janc. 

El problema tiene dos instancias, En primer término: 
¿coneció Bécquer a Heine? Recordamos, y no nos interesa 
la reivindicación de esta minucia, que fuimos los primeros 
en señalar — el año 1024 — en la Universidad, al concluir 
nuestros estudios preparatorios, la indudable realidad de 
ese hecho; para certificarlo aduciamos lo que en ninguna 
parte habiamos visto consignado todavia: la mención que 
Bécquer hace de Heine en el prólogo al libro de Ferrán. 

Al parecer este prólogo era entonces desconocido, al 
menos en nuestro ambiente, y, para muchos eruditos testa- 
plúmbeos, en otros. (Por ejemplo, para el presbítero Blanco 
García, el cual, ignorando ese dato, se estorzaba por pro- 
bar con argumentos indirectos y de trivial alcurnia crítica, 
que el poeta de las Rimas había conocido a Heine. Menos 
trabajos habria sobrellevado para verificar ese propósito, 
si hubiese leido, siquiera por distracción, al propio Bécquer). 


Resuelta positivamente la primera, podemos pari a la 
segunda instancia del problema que nos ocupa: ¿Eri 


las Rimas la influencia de Heine? (Seria e for- 


mular la | pregunta en otros términos: especialmente, hablar 


de imitación). 

No creemos necesario insistir. La critica, en ciertos mo- 
mentos, dió una injustificable pa a este aspecto, 
a veces con mengua de otros más importantes. 

Dejemos a un lado la diferencia de temperamentos y 
destinos, de principios estéticos y de manifestaciones lite- 
rarias, 

Reconozcamos que en algunas rinas (XXVI, XXXIV, 

XL, XLV, LXVII), crepita el sarcasmo heíniano, aunque 
operados en ellas, la espontánea causticidad, la fuerza 
vengadora, el cinismo especioso del judio genial, no se re- 
piten. 
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En otras, el tema de la infidelidad o de la ruptura (y 
su inevitable séquito de llantos y risas, de recuerdos y re- 
proches plástica y fugazmente consignados: en Bécquer, 
con delicado patetismo; en Heine, con alternativas dramá- 
ticas de enfebrecidos sueños amorosos y apirética burla 
ccrrosiva), induce a establecer un nexo que en ningún ins- 
tante debe ser exagerado ya que, indisputablemente, las se- 
mejanzas se desvanecen casi por completo ante la multitud 
incatalogable de las diferencias. El Bécquer auténtico (cuya 
total presencia artística, nos revela la Rima LXXVI, en la 
que coexisten fluente melancolia y fluido desencanto, emoción 
estética ante un imposible (1) y mansa resignación esperanza- 
da ante la muerte: enigmática vestal que custodiará el 
suave fuego eterno de su sueño de amor), tiene su mundo 
propio, del que fué creador y no demiurgo. 


LA NUEVA ORIENTACION DE LA QUIMICA 


En la hora actual la Química aparece como cada vez 
más ligada a la Fisica, al punto que es con frecuencia difi- 
cil trazar una linea de separación entre estas dos ciencias; 
en casi todos los casos, el químico debe, en efecto, hacer 
un Hamado no sólo a las puras nociones de la Quimica clá- 


sica, sino también a los procedimientos de la Física teóri- 
ca y experimental, y es seguro que esta interdependencia, 
no hará sino acentuarse en el porvenir. 

La enseñanza de la Ouímica debe, desde ahora, conce- 
der eran importancia a les métodos de la Fisica y princi- 


palmente a los nuevos métodos de investigación de la mo- 
lécula. Se puede intentar precisar esta idea mostrando, de 
una manera general, la importancia creciente de la Física 
para el estudio de los problemas actuales de la Química. 
Los procedimientos puramente químicos están fundados esen- 
asi como sobre el 


cialmente sobre la sintesis y el análisis, 
¡edades químicas de DS Cuerpos. 
lades de reac- 


conocimiento de las pro 
El estudio de los equilibrios y de las veloci 
ción permite profundizar el mecanismo según n cual los 
cuerpos se combinan o se disccian; una de las tareas princi- 
pales del quimico consiste, precisamente, en determinar la 
naturaleza, la pureza y cantidad de cuerpos que nacen en 
las reacciones y, con tal fin, utiliza primeramente los me- 


dios clásicos del análisis 


Desde su aparición, los métodos de estudio físico han si- 
do uti Í 
lidad de sus medios de identificación 


izados por los quimicos, para acrecer as 
lisis, y es por 
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prescindir del espectroscopio, del polarimetro, del microsco- 
pio pclarizante, de los rayos NÑ, etc. 

Estos procedimientos — muchos de ellos ya antiguos 
— no slo han puesto entre las manos del químico medios 
de contralor y de identificación precisos sino que han cons- 
tituido y constituyen todavía, métodos de investigación y de 
búsqueda extremadamente preciosos. 


ello que el labcratoro químico moderno no podría ahora 
A 


ar 


La utilización de los medios fisicos requiere evidente- 
mente un conocimiento suficiente de las bases teóricas que 
los fundamentan, y crea al quimico la obligación de estar al 
corriente en todos los progresos de la física molecular y 
atómica, con capacidad para aplicarlos en su propio domi- 
mio, Aquí radica la mayor dificultad de la Quimica de 
hoy: si aspira a progresar hacia regiones aún inexploradas, 
debe saber emprender las vías que le han sido trazadas por 
ctras disciplinas. 


En la hora actual harto temerario sería trazar una fron- 
tera precisa entre los dominios de la. Física, de la Química y 
de esta ciencia nueva que es la Oiinicó sta) sus relaci 
nes sen tan estrechas, tan profundos sus lazos que, querer 
nar una zona precisa a cada una de ellas implicaría, al 
> tiempo, la renuncia a todo progreso, 


Múltiples ejemplos podrían darse haciendo simplemen- 
te una revista de los principales descubrimientos de los últi- 


mos años. Mas, antes, precisa definir en pocas palabras las 


tendencias de la Quimica moderna. 


En todos los tiempos, el químico se ha propuesto como 
fin, el estudio de la constitución de la materia y sus pro- 


Jj 
piedades. Para establecer las bases de la ciencia química, 
debió primeramente, recurrir a los medios más violentos que 
tenía a su disposición, como el fuego y los ácidos, y llegó 
así, por pro ccedimientos brutales, a romper las moléculas 


v 


5 
a identificar los fragmentos. La boca ulterior debía con- 
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sistir, partiendo de estos fragmentos más simples, en inten- 
tar reconstituir por síntesis las diversas moléculas. Se ob- 
tuvieron así las leyes fundamentales, las noticias primordiales 
sobre las que la Química entera se edifica; 
Ut 


y queda uno 
confundido de admiración ante los resultados obtenidos por 


tales medios, resultados que los ocea TIENS más delica- 
dos de la Fisica han venido con frecuencia a confirmar. 

Sea lo que fuere — excluido el dominio de las más al- 
tas presiones, todavia poco explorado, y el de la sintesis or- 
gánica — esta era parece cerrada actualmente, y el químico 
alcanza ahora nuevas luces por métodos que, aún conservan- 
do la integridad de la molécula, permiten poner en evidencia 
algunos de sus caracteres fundamentales o de sus consti- 
tuyentes, átomos, grupos de átomos y radicales. 

Esta nueva orientación data aproximadamente del des- 
cubrimiento de la Radioactividad por Becquerel (1896) y 
Curie (1897); este descubrimiento que abrió vistas nuevas 
sobre el núcleo del átomo, no fué posible sino por el em- 
pleo del espectroscopio, de la cámara de ionización y de los 
métodos de desviaciones magnéticas y electrostáticas. A 
una escala más grande — en el piso superior, para emplear 
una a de P. Langevin — la cuestión que 
se pone es la de definir exactamente Me molécula; de evi- 
denciar su existencia. Tos do senerpe p o está, en a cons- 


: inver- 
samente, se led decir que la molécula es el extremo li- 
mite Ed divisibi mag del cuerpo puro, y que posee una in- 
dividualidad que le es propia; pero ell 


o no significa que 
sea imposible esci ade una molécula en parcelas más peque- 
ñas: en este caso, se lega, en efecto, a los átomos, que se 
pueden todavía disociar en electrones, protones y neutrones. 


Una experiencia muy simple E poner de mani- 
F J pie p | 

fiesto la realidad molecular: consiste en realizar pelicu- 

las materiales cuyo espesor es P igual al de una 


molécula. Se lega a ello fácilmente, sea dejando una par- 


tenderse todo lo posible sobre una super 


lie 
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vaut, Lord Rayleigh), sea realizando por procedimientos 


mecánicos o físicos láminas extremadamente finas, tales co- 
mo películas de agua de jabón (Jean Perrin). La medida 
de los espescres de estas capas o de estas láminas, las leyes 
de su superposición, han permitido poner en evidencia de 
una manera, extremadamente comprobatoria, la realidad de 
la discontinuidad molecular. Otros métodos (movimiento 
browniano, fenómenos capilares, difracción de los rayos X, 
etc.) permiten igualmente determinar con precisión el núme- 


ro de moléculas en una molécula gramo, o número de Avo- 


sesión de estos antecedentes experimentales, trá- 
tase Ra determinar la estructura de diversas moléculas y 
dar un esquema que permita explicar y prever las propie- 
dades. Y es no solamente la naturaleza y número de átomos 
que participan en la edificación de la molécula lo que im- 
porta conocer, sino también sus dimensiones y respectivas 
situaciones; si la primera cuestión incumbe más bien a los 

métodos clásicos de la Química, sólo la Fisica con sus de- 
SEN procedimientos de investigación, permite responder 
a la segunda. Algunos ejemplos nos ayudarán a mostrar 
mejor esto, a voluntariamente, en lo que con- 


cierne a la inv o de la molécula, uno de los proble- 
mas más importantes de la Quimica moderna. 
$ 


Uno de los más antiguos métodos usados para la de- 
PRATA de Ja estructura molecular ss sobre la di- 
racción de los rayos X por los cristales, descubierta en 1912 
por von Laue y Bragg. La difracción de los rayos X por 
los cristales permite dos géneros de aplicaciones, igualmen- 
te importantes: uno consiste en el estudio de la irradiación 
X uE y presenta un interés puramente fisico ( Mauri- 
cio de Broglie): otro reside en el aa de la estructura 
de los cristales y de las moléculas e interesa especialmente 
al químico (Bragg). 


| 
| 
| 
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Para las substancias simples cuyas redes cristalinas pre- 
sentan una simetria elevada (cloruro de sodio, carbonato de 
calcio, etc.), este método es particularmente seguro; los nú- 
meros obtenidos experimentalmente proporcionan de una 
manera clara y precisa un gran acopio de datos que intere- 
san al quimico; la intensidad de las interferencias, su 
posición relativa sobre los diagramas, permiten obtener con- 
clusiones directas acerca de la posición de cada uno de los 
atomos en la red, con ayuda de relaciones bien establecidas 
entre el mecanismo de la difracción y la teoría de las estruc- 
turas cristalinas, En el dominio de la Quimica orgánica, 
desgraciadamente no existe más que un pequeño eto de 
substancias que presentan una estructura suficientemente 
simple como para permitir la aplicación de este método, Se 
hace necesario entences, como lo han hecho W. H. y W. 
L. Bragg, proceder al estudio totalmente detallado de las 
redes, en toda su extensión, prosiguiendo más particular- 
mente la medida precisa de las intensidades, y, a menudi 
la determinación de sus valores absolutos, y utilizar otras ca 
racteristicas, de otros métodos — de orden cristalográfico, 
químico, físico, físico-químico — para deducir de estas ca- 
racterísticas, al mismo tiempo que de los resultados del aná- 
lisis con los rayos X, una estructura tan probable como po- 
sible. 

Es con frecuencia interesante estudiar no sólo las subs- 
tancias tomadas ne sino da series de 


stancias de estructura análoga, tales como las series ho- 
núlosas de los ácidos grasos, hidro a 
tonas, etc.; este procedimiento apuntala las conclusiones 
relativas a la estructura „mediante 
entre estas substancias. 


ace- 


las relaciones que existen 
todo se recomienda parti- 
1 que hay interés no solamente en 

la estructura de las mi ne ias mismas, sino también en la 


manera de agruparse, Es así, por ejemplo, que el análisis por 


cularmente en los casos er 


medio de los ravos X de las diversas series de cuerpos gra- 
me ha permitido poner en evidencia la estructura estra- 
icada de estos últimos, calcular la dimensión de sus molé- 


a 
E 
El 
E 
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culas, estudiar la afinidad de éstas para los diversos cuer- 
pos al contacto de los cuales están colocadas y dar un es- 
quema de su estructura molecular interna. No carece de 
interés aunar estos resultados a las otras propiedades de 
los cuerpos grasos, tales como la untuosidad, el poder lubri- 
cante, etc. Así he podido dar una nueva teoria de la lubri- 
cación, en relación directa con la estructura molecular de los 
aceites, 


Esto no es más que un ejemplo; pero muestra bien, 
a nuestro juicio, la variedad de enseñanzas que el quimic 
puede extraer de la espectrografía por los rayos X (1). 
Y no hacemos aquí más que una consideración muy incom- 
pleta de las aplicaciones de la róntgenografía: en otros do- 
minios de la Química, esta técnica ha sido consagrada por 
mumerosos y brillantes éxitos: en metalurgia, por ejemplo, 
con la determinación de la estructura de las aleaciones; en 
química coloidal, con el estudio de la celulosa, del caucho, 
de las proteínas; en química mineral, con el estudio de los 
cuerpos esenciales como el carbono y de cuerpos complejos 
como los silicatos, los ceolitas, y en gran cantidad de sales, — 
sin contar las aplicaciones analíticas que han permitido el 
descubrimiento y la identificación de elementos nuevos. 


Las interferencias han sido utilizadas 
estos últimos años por 


tudio de la molécula 


y Mark para el es- 


eoso, Dado que 


en un gas las moléculas no permanecen inmóviles, y que, 
por consiguiente, sólo la molécula individual conserva, en 
presencia de los rayos X, propiedades de fases constantes, 
los fenómenos de interferencia obtenidos de esta manera, 
serán de un tipo distinto al de las interferencias proporcio- 
nadas por las redes cristalinas. Es así, por ejemplo, que 
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Debye confirma la estructura tetraédrica de la molécula del 
tetracloruro de carbono CCI% y logra calcular las distan- 
cias de los átemos del cloro y del eea el interés de es- 
tas investigaciones aumenta considerablemente por la posi- 
bilidad que proporcionan de medir experimentalmente la 
deformación del ángulo sólido del tetraedro de carbono. 
Se sabe, en efecto, después de los trabajos de le Bel que se 
admite para el carbono una estructura tetraédrica; la teoria 
de Baeyer ha conducido lue EA a pensar que esta estructura 
no es tan rigida como se creía y que es posible hacer desviar 
entre ciertos limites las ee es de las valencias. A des- 
viaciones dadas corresponden energias determinadas, que 
se alojan en el interior de la molécula bajo forma de tensio- 
nes internas y que se manifiestan en el momento de su des- 
composición completa en sus constituyentes. 

La medida de las distancias de los átomos de cloro en 
moléculas tales como CC, CHCI, CH?CP, ha permitido 
a Debye y a Mark, determinar estas deformaciones; la 
energía equivalente se obtiene con ayuda de otros métodos 
(calores de combustión, o mejor aún, análisis de las vibra- 
ciones propias). 


El. análisis rónteenográfico del diamante comprimido 
permite igualmente seguir esta deformación del ángulo só- 
lido del tetraedro; y es preciso recordar que este último mé- 
todo, al proporcionar la estructura del diamante y del gra- 
fito, ha conducido al importante resultado según el cual 
todos los compuestos orgánicos de la serie grasa derivan 
del tipo diamante, mientras que los de la serie aromática, de- 
rivan del grafito, y han facilitado la interpretación exacta de 
las propiedades tan notables de este último cuerpo, en par- 
ticular del punto de vista de la lubricación, 


Este simple ejemplo que hemos debido desarrollar al- 
go más, prueba todavía la fecundidad de los métodos físicos 
cuando son utilizados no aisladamente, sino en correl lación 
cota 
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Un nuevo método de investigación de la estructura mo- 
lecular y cristalina ha venido recientemente a agregarse 
análisis por los rayos N: trátase de la aplicación a la Qui- 
mica de la difracción de los electrones, prevista teóricamen- 
te por Luis de Broglie en 1923, y verificada experimental- 
mente per Davison y Germer en 1926. En este caso se trata 
también de un descubrimiento de orden puramente fisice 
que, casi inmediatamente se transforma en un arma nue 
y extremadamente potente a la disposición del químico. (1) 

Se sabe gracias a Luis de Broglie, que un haz de elec- 
trones monocinéticos debe ser considerado como asociado a 
una cierta longitud de onda, la consideración de las ondas no 
siendo más que un artificio matemático que permite pre- 
ver la localización de los electrones en el espacio. Un haz 
menceinético de electrones que viene a golpear la super- 
ficie de una substancia o que la atraviesa, es desviado si- 
guiendo ciertas direcciones determinadas, y el registro ob- 
tenido sobre una placa fotográfica o sobre una pantalla 
fucrescente, permite obtener cantidad de hallazgos sobre la 
estructura de los cuerpos asi examinados. El “análisis elec- 
trónico” (es así que se le designa ahora), por su propia na- 
turaleza nos permite abordar de una manera nueva y di- 
recta los fenómenos de absorción de los gases y de catálisi 


as 


y 


1 

la estructura superficial de los cuerpos, que importa tan- 
to cenccer, pues es el asiento de gran cantidad de propieda- 
des esenciales; la estructura de los compuestos orgánicos 
complejos, cuyo a no podría emprenderse por LS ra- 
vos N; el desarrollo de las reacciones quí nicas infinitesima- 
les, etc. Este método, que apenas está en sus Comienzos, 
promete un rico porvenir para la Química, ciertamente com- 
parable a los rayos X hace una quincena de años. Reciente- 
mente, el análisis electrónico ha encontrado nuevas e im- 
portantes apli os en el dominio de la Química orgá- 
nica: gracias a los trabajos de Mark y Wierl, problemas tan 
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importantes como el de la isometria, de la rotación libre, han 
podido ser abordados de esto modo, con resultados obteni- 
des que dejan entrever desarrollos nuevos. 


$ 


Otre método físico permite la determinación cuantita- 
tiva directa de las distancias entre los núcleos atómicos, ba- 
sándose sobre la estructura fina de los espectros de bandas de 
1oléculas poliatómicas. El estudio de las rayas que compo- 
nen estos espectros particulares conduce a determinar el 
valor del momento de inercia de la molécula. Dada la masa 
de los diferentes átomos, se puede deducir por el cálculo 
las distancias relativas de los centros de los átomos. Este 
nétodo implica el conocimiento y la interpretación de la es- 
ructura fina de rotación del espectro infrarrojo y también 
el espectro de Raman a él ligado. 


= 


has 


ep 


La espectroscopia de bandas se aplica particularmente 
a las moléculas de dos o tres átomos, o a las moléculas poli- 
atómicas que presentan una simetría elevada, lo que corres- 
ponde a una estructura simple del espectro; permite calcu- 
lar, en ciertos casos, las distancias relativas de los núcleos 
atómicos, no para el estado fundamental, sino para los es- 
tados excitados. La comparación de los result Ai obteni- 
dos por el estudio de los espectros de bandas con los alcan- 
zados por el análisis a los rayos N de las molécu 
permitirá, seguramente, verificaciones interesantes, 


$ 


El estudio de las propiedades eléctricas de las molécu- 
las, conduce a su vez, por diferente vía, a conclusiones re- 
lativas a las distancias de los átomos, a los ángulos de las 
valencias y a la movilidad de unos átomos con respecto a 
E Es en primer lugar la medida del momento eléctrico 
permanente, que permite, con ayuda de la teoría dada 
por Bebye y sus colab oradores, obtener enseñanzas nume- 
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rosas tocantes a la forma de las moléculas y a su movilidad 
interna. También resultados importantes pueden ser ob- 
tenidos relativamente a los fenómenos de asociación mole- 
cular. 

Así ha podido establecerse que la molécula de agua, 
por ejemplo, constituida de dos átomos de hidrógeno y de un 
átomo de cxigeno no podría ser representada por una linea 
recta que tuviera en sus dos extremidades dos átomos de 
hidrógeno, y en el centro, dos átomos de oxigeno: por lo 
contrario, la molécula se presenta bajo forma de una línea 
quebrada en la que el átomo de oxigeno ocupa la quebradura 
de la línea. Este resultado. ya antiguo, ha sido seguido 
de otros muchos, y se conoce ahora, gracias a la medida del 
momento eléctrico permanente, la estructura aproxima- 
da de un gran número de esas moléculas; se puede igual- 
mente prever asi determinados fenómenos de asociación 
o de orientación, en relación, por ejemplo, con las propie- 
dades superficiales. 


$ 


Al lado del momento permanente, la facultad de pola- 
rización de una molécula desempeña un papel importante y 
permite, en circunstancias dadas, alcanzar una idea de su 
estructura. Se poseen dos métodos para medir esta propie- 
dad de orientación molecular: la depolarización de la luz 
difusa y el efecto eléctrico o efecto Kerr. Si una molécula 
es enteramente isótropa, lą irradiación difundida a 90, 
debe ser completamente polarizada rectilineamente; pero si 
la molécula es a anisótropa, los electrones ligados 
a la molécula de una manera igualmente simétrica, darán 
lugar a una luz difundida a 90° que ya no será más entera- 
mente polarizada; la medida de la tasa de depolarización de 
la luz permite, pues, obtener conclusiones sobre la forma de 
la molécula 


Se designa bajo el nombre efecto Kerr el hecho de que 
ciertos liquidos sean birrefringentes en el campo electrostá- 
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tico. Esto se comprende si se admite que las moléculas de 
la substancia estudiada son opreme anisótropas, es de- 
cir, que influyen diferentemente sobre una onda luminosa 
incidente según la orientación del vector eléctrico con rela- 
ción a los ejes de la molécula. Aunque las moléculas estén 
dispuestas mucho tiempo, sin ningún orden o se muevan 
unas con relación a las otras, la anisotropia de la molécula 
individual no se manifiesta ópticamente. Pero si las mo- 
léculas han sido previamente orientadas por un campo eléc- 
trico constante, resulta una anisctropia óptica de la que 
se puede, utilizando las teorías desarrolladas por Langevin, 
Born, Gans y otros físicos, cbtener conclusiones relativas a 
la facultad de polarización de una molécula siguiendo di- 
ferentes direcciones. 

La birrefringencia magnética (efecto Cotton y Mou- 
ton), lo mismo que la polarización rotatoria magnética, 
arrojan igualmente luces sobre la anisotropia molecular. 


$ 


El estudio de las S propias de la molécula 
abre, en fin, otra vía, pa ea a conclusiones concer- 
nientes a la posición relativa de los núcleos atómicos, su 
movilidad relativa y las fuerzas de cohesión de la molécu- 
la. En este punto sobre todo, las investigaciones sobre el es- 
pectro de vibración infrarrojo y el espectro Raman, per- 
miten conocer el número de las vibraciones propias y de las 
irecuencias correspondientes. Se encuentra así que a ciertos 
grupos de átomos corresponden frecuencias caracteristicas 
perfectamente determinadas, lo que presenta un gran inte- 
rés para la identificación de estos grupos en moléculas de 
naturaleza diferente; además, se al obtener, a partir del 
número de vibraciones propias observadas, noticias muy 
al tantes sobre la simetría de la molécula estudiada, y 
completar y verificar así los otros métodos. 

La espectroscopia por efecto Raman — descubierta por 
el físico indo Raman — se ha mostrado de una fecundidad 
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y 


notable en Química orgánica; en manos de los químicos 
este nuevo método se ha revelado como un nuevo y potente 
medio de análisis: identificación de las moléculas diversas 
en una mezcla, — identificación de isómeros, — distin- 
ción de ciertos radicales, — establecimiento de fórmulas, 
etc., — son los principales resultados obtenidos hasta hoy, 
después de innumerables trabajos experimentales. 

Se obtienen en fin otras enseñanzas sobre las vibra- 
ciones propias de las moléculas estudiando la variación del 
calor especifico a muy bajas temperaturas. Este método, 
desarrollado sobre todo por Eucken y sus colaboradores, da 
también indicaciones scbre la naturaleza del movimiento in- 
terno de las moléculas; aunque se limita, es cierto, al domi- 
mio de las moléculas cuya estructura no es demasiado com- 
plicada 


& 


Nos ha parecido útil, a fin de resumir el contenido de 
esta rápida exposición limitada al estudio de la estructura 
molecular, reunir en un cuadro o (Mario), los 
diversos métodos físicos de que dispone el químico en 


4 


este dominio particular. La primera columna designa 
el método utilizado; la segunda indica de qué natura- 
leza debe ser el objeto estos ado para que el método pueda 
ser aplicado con éxito. La tercera resume los resultados que 
se obtienen con el método encarado, y la cuarta alude a las 
determinaciones a que éste no se presta, 

Los ejemplos que hemos dado podrían multiplicarse 
hasta lo infinito: los problemas que se plantean actualmente 
en Química tanto mineral como orgánica, son innumerables 
y cada uno de ellos se relacionan con uno o varios métodos 
particulares de inves fisica. 


tigación 


Entiéndase bien que no hemos querido, en este artícu- 
lo, disminuir la importancia ni el interés de los procedimien- 
tos puramente químicos, que quedan y quedarán siempre 

13 l 
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5 en la base del desarrollo de esta ciencia. Tampoco debe ol- 
i vidarse que la mayoría de los modelos o fórmulas propues- 
>ii Z l tas por los quimicos, apoyándose sobre métodos quimicos, 
35512 E | se han revelado en gran parte exactos, y no puede dejarse de 
Ee >| e DE l admirar el genio de sabios que supieron presentir y preci- 
FF Zai =5 | sar las leyes de la Química, descubrir las formas de los 
SE E | ES l cuerpos nueves, someterlos al contralor de la experiencia. 
| È Žal 3 | Los progresos realizados desde hace un quincena de 
j; 


años no consisten en el reemplazo de ideas antiguas por 
ideas nuevas sino, más bien, en su desarrollo del punto de 
| vista cuantitativo. La Fisica aporta ante todo, datos cuan- 
titativos rigurosos y, también, la posibilidad de verificar 


) sefojd 


AN 


los resultados por el empleo concertado de métodos diferen- 
tes. La importancia de los descubrimientos obtenidos en es- 
tos últim mp 


1 leo de estos nuevos procedi- 
mientos, justifica pd io su introducción en el labo- 


so¡dwela A oəlqo 


ratorio de la Química: pero, de este hecho, las dificultades 


con las cuales tropieza el os crecen constan- 
temente, puesto que él debe ser a la vez especialista y poseer 
conocimientos extensos a los que la filosofía misma no de- 


be ser extraña. 


Cada vez más, las fronteras de la Física y de la Qui- 
mica, y, de una manera general. de las diversas ciencias, se 
hacen más vagas, más imprecisas: atribuirles una zona de 
influencia periectamente limitada, parece cada vez más ar- 
bitrario. Por lo demás, ¿no es verdad que algunas disc Į 
nas como la Física teórica, están bien próximas a la Meta- 


fisica ? 
Esta necesidad de expansión, de generalización, esta 
tendencia a la o — ya presentida por Balzac con 


SOJUJWOU 


a | A : f 
33 a su teoria unitaria — parecen caracterizar a la ciencia mo- 
E P derna: desgraci eo te, el cerebro humano no puede abra- 
z ZA |= | 
E ña Sa] zarlo todo y ello impone al sabio, aún al hombre de genio, 
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límites que no son indefinidamente extensibles. Tampoco 
se presiente una solución al problema puesto y del cual no 
hemos encarádo en este articulo más que un aspecto parti- 
cular: La solución es que la especialización, indispensable 
del punto de vista técnico, no se encierra voluntariamente 
en fronteras rigidas y estrechas sino que, por lo contraro, 


que le permite emplearse con fruto en regiones nuevas. 


J. J. Trillat. 


la Revue de 


EDUCACION 


SOBRE UNA REFORMA DE LA ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 
EN QUE CONSISTE LA FORMACION DEL ESPIRITU 

En mis articulos anteriores he venido sosteniendo que 
la formación espiritual, objeto de la educación, es en defi- 
nitiva y en su intimidad una organización de conocimientos. 
Pero, preocupado más bien en hacer la crítica de las doctri- 
nas que, de un modo u ctro, parecen desconocer esta verdad 
dejé aquella fórmula en un terreno demasiado general y 
abstracto y hasta, en cierto modo, impreciso. 

Creo que ahora es necesario concretar y al mismo tiem- 
po explayar la tesis formulada, a fin de establecer el ver- 
dadero significado y alcance que se debe asienar en ella 
a algunas de las ideas pedagógicas que antes censuré, Por- 
que es evidente que, si bien ideas como las del valor instru- 
mental y del residuo de conocimientos, no pueden ser admi- 
tidas como válidas, en el sentido y la extensión que sus 


sostenedores les asignan, tienen en otros legítima cabida. 
Existe siempre un fondo de verdad aún en las tesis más 


falsas, dice Spencer, y 


>` creo que el ponerlo de relieve no 
debilita, sino que fortifica más la verdad de las verdaderas. 
Intentaré pues, en. primer lugar, precisar todo lo me- 


jor posible la idea de formación espiritual, en cuanto a su 
estructura y a su génesis; es decir: un punto de vista psi- 


cológico, dejando de lado por el momento la consideración 


de las normas pedagógicas que más eficazmente puedan 
conducir a su logro. Esas directrices prácticas, relaciona- 


108 E. Zum Felde 


das con cuestiones tan interesantes como las de enseñanza 
activa, en todos sus aspectos, merecen un artículo aparte 

Desde el punto de vista que adopto, la formación 
cultural, se define por determinado contenido material y 
formal y determinada modalidad de actuación. No es siem- 
pre fácil distinguir unos de otros, estos aspectos más concep- 
tuales que reales, establecidos para facilitar el estudio; pe- 
ro, debe procurarse hacerlo, porque la separación de ambos 
aspectos puede hacer mucho más fácil el estudio del pro- 
blema. 


El contenido material. 
Selección de conocimientos. 


Teniendo en cuenta la materia de su contenido, la for- 
mientos 


mación cultural se o con un acervo de cono 
caracterizados por su valor. Valor que considero en senti- 


do A valor a éxito en Sí o ba ón a la vida. 


dan o no tener una in iportancia intrinseca, la de toda 
aplicación, un valor en sí. Parecería, en efecto, existir una 
jerarquía objetiva de valores: saber la historia universal y 
saber la historia personal de un vecino, parecen tener dis- 
tinta importancia en sí mismos, aparte de su utilidad y de 
la satisfacción que pa 

Naturalmente, este valor en sí, podría ser ilusorio y en 
definitiva, el valor que se considera unido directamente 
a cada conocimiento, podría tener indirectamente un ori- 
gen pragmático por ese proceso, tan común, que consiste 
en eliminar inconscientemente el medio en una asociación 
de tres términos consecutivos. 

Es fácil pensar en tal posibilidad cuando se observa 
el paralelismo que existe entre estas. valoraciones y las prag- 
máticas, consideradas de un modo general. 

Pero en cualquier caso, se deba el paralelismo a: aquel 
proceso, o sea mera coincidencia, ésta me evita la tarea de 
investigar el origen de la valoración establecida y me per- 
mite atenerme al valor pragmático del saber. 
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La noción de valor cognitivo implica selección de cono- 
cimientos; no todos los conocimientos conforman una cul- 
tura. 

Dejo de lado toda esa serie de cosas triviales, de he- 
chos y verdades fútiles que plagan nuestro conccimiento co- 
tidiano y que naturalmente se descartan aún en los peores sis- 
temas docentes si bien, por desgracia, parecen entrar 
demasiado en la educación del hogar. Me refiero más bien, 
a los conccimientos de mera erudición y de especialización. 

En ese sentido suscribiría por completo la fórmula de 
Le Roy: la cultura no consiste en el registro de tales o cua- 
les conocimientos determinados, es decir, de verdades per- 
tenecientes a esferas especiales del saber, Esta información 
ser muy importante y interesante para el Aso 
o el profesional, pero de poco © o valor como elemen 


to de cultura- general. La é 


recaer, por lo con- 


brario, en conocunientos de es y aplicación u 


cuando se ha alcansado uia POSICION € 


abarcar el 


banorana CÓsiniCo, 


debe acentuarse espe- 


E que el sabe: e 
y sobre el ambiente lo- 


cialmente sobre la época 
cal, en que el hombre actúa. 
to, en opinión de algunos, lo que da su sello caracter 
al saber culto; quizá porque la representación totalitaria 
del Universo, sólo puede ser construida haciendo centro 
en el sujeto para el cual la más densa esfera de perento- 
rias solicitaciones está aquí y ahora. 


precisamente, este acen- 


stico 


En este sentido se dns] Ortega y Gasset, cuando 
dice: “Pero hay siempre un sistema de ideas vivas que re- 
presenta el nivel superior del tiempo; un sistema que es 
plenamente actual. Ese sistema es la cultura. (Yo subrayo). 
Quien quede por debajo de él, quien vive de ideas arcai- 
cas, se condena a una vida menor, más dificil, más penosa, 
más tosca. Es el caso del hombre o del pueblo incultos... 
Tienen una idea del mundo, menos certera, rica y aguda... 
Al quedar el hombre bajo el nivel vital de su tiempo se con- 
vierte — relativamente — en un infrahombre.' 
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-El hombre que no vive a la altura de su tiempo, vive 
por debajo de. lo que sería su auténtica vida; es decir, fal- 
sifica o estafa su propia vida: la desvive.” (1) 

Aun cuando todo esto parece claro, podrian formular- 
se sobre ello algunos reparos de distinta indole, que conviene 
mencicnar, porque quizá se alcance así un concepto más 
preciso de la cultura que pretendo definir, 

El primer reparo seria de carácter lógico: si los cono- 
cimientos culturales deben condicionarse principalmente al 
medio social en que actúa el individuo, y este medio encie- 
rra una multitud de circulos concéntricos, desde el círculo 
profesional, hasta la humanidad en general o desde la 
animalidad hasta el mundo espiritual tomado en su tota- 
lidad, ¿cuál de esos circulos señala el límite de la cultura 
general? El sabio, el profesional, el hombre de negocios 
tienen su esfera especial de actividades que constituyen, casi 
por entero, su vida. En esta esfera se producen las solici- 
taciones de adaptación más perentorias, numerosas y cons- 
tantes, y la eficacia de cada hombre en la vida depende, 
principalmente, del saber especializado. Una cultura que 
hiciera aquellos hombres aptos para vivir su vida, ¿en qué 
sería cultura de acuerdo con la definición general? 

La verdad es, que cuando se condiciona la cultura dl 
tiempo y al lugar mo sabemos dónde detenernos y. natu- 
ralmente, resulta contradictorio hablar de una cultura ab- 
soluta. Aquí vienen muy bien las sabias reflexiones que so- 
bre el valor y uso del razonamiento y el sentido común hi- 
perlógico iormula Vaz Ferreira en su Lógica Viva. 

En segundo lugar, si “el sistema de la cultura es un 
sistema de ideas vivas plenamente actual”; si “quien quede 


por debajo de él (con lo arcaico) se condena a una vida 
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mienor, más dificil, más penosa”; ¿qué le sucede a quien 
rebasa esa actualidad en sentido contrario; al hombre ge- 
nial que se adelanta a su época? ¿Se adapta mejor a la vida 
el superhombre que el infrahombre 7 

Quizá no haya problema frente a cada situación ais- 
lada: el individuo se adaptará a una vida concebida de 
acuerdo con su conocimiento superior, su moral más ele- 
vada o su más profunda esteticidad; tendría por ello cum- 
plida satisfacción; pero paga casi siempre esta satisfacción 
con el sacrificio que ocasiona una falta de adaptación ge- 
neral a la realidad que lo circunda. 

El problema se hace particularmente agudo en el 
terreno moral, donde ciertos valores superiores se convier- 
ten en circunstancias inhibitorias del éxito. Es fácil 
encontrar ejemplos de ello, aun en la historia de nuestros 
dias. El chocar constantemente contra el prestigio de la 
amoralidad, contra la falsedad y la falta de lógica domi- 
nantes, sin esperanzas de abrir en estas murallas la más pe- 
queña brecha, produce un doloroso desaliento que no es, 
per cierto, el signo de una exitosa adaptación vital. 

Por esc alguien ha llegado a preguntar si no sería 
mejor para la felicidad del individuo una educación más en 
armonía con el nivel espiritual del tiempo; más encuadrada 
en lo real: una educación capaz de crearle garras cuando 
vive entre hombres de presa; capaz de formarle una con- 
ciencia elástica si actúa en una sociedad amoral y decaden- 
te. Pero cuando se piensa en la dicha social, en el progre- 
so de la cultura, se advierte con Rauh (1) que este pro- 
greso está condicionado por aquellos seres que se elevan so- 
bre el nivel de su época; seres que, acaso, deban pagar en 
dolor su propia grandeza pero que de ningún modo renun- 
ciarian a ella. Como dijo Stuart Mill: “es preferible un Só- 
crates descontento a un cerdo satisfecho”. 

En el terreno pedagógico sólo veo para este problema 
i i dar 


angustioso una solución med 
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al alumno una educación moral sanamente estoica. Acaso 

T A ORO s o 
lo mismo que se proponía Bunge (1) cuando pretendía 
tatuar en el corazón del niño este cruel aforismo: El honi- 
bre fuerte es el hombre solo” y decirle además: “No busques 
más apoyo que el de tus propias fuerzas. Reconcéntrate en 


4. 


tt mismo y desenvuélvelas hasta donde alcancen, Sé carita- 
tivo, sé bueno; pero no esperes que los demás sean contigo 
buenos ni caritativos. Derrocha el amor humano para con 
todos mas no lo esperes de todos para contigo. Si no depo- 
sitas confianza en el mundo el mundo no podrá burlarse 
de tu confianza. Fíate antes del egoismo de los hombres 
que de su generosidad. Sé útil a tu patria y así te harás dig- 
no de aprecio; respétase a quien obra bien porque es H 
vechoso a los otros. Ten fe en ti mismo y ya que no en 
los hombres, en Ía inercia de las cosas. Mira al mundo, mi- 
ra a los hombres de frente como demost o que si 
bien no necesitas ayuda estás dispuesto a prestarla. No te 
amilanen las quiebras ni las ingratitudes: son incidentes 
fatales de la lucha y la vida es lucha, Aun en los momentos 
de mayor gloria piensa. para que el enemigo no te tome 
desprevenido, en la posibilidad de un descalabro, En el mo- 
mento de la derrota piensa en la posibilidad de alcanzar 
otra vez la victoria. Sé bueno sin debilidad, honesto sin 
misticismo, fuerte sin arrogancia, sincero sin indiscreción, 
orgulloso sin vanidad, ambicioso sin desenfreno; en fin, 
sé hombre.” 

l Pero una educación de esta indole ¿está dentro de las 
ideas y de los sentimientos actuales? ¿Se resienaría la ge- 


neración actual a sacrificar sus objetivos inalcanzables? 
Aparece otra vez aquí el problema de relatividad que in- 


diqué en la parte final de la observación anterior (2), 


menos solucio 


E 
a 
- 
> 
E] 
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AAN o 


El contenido formal de la confi- 
guración espiritual. 


Como ya lo he dicho varias veces, la formación mental 
se reduciría para mí a un conjunto de conocimientos orga- 
nizados. Teniendo en cuenta lo que acabo de decir, los cono- 
cimientos deben tener cierto valor por su materia. Es nece- 
sario, ahora, considerar la forma de esos conocimientos, 
entendiéndola en el sentido lógico. 

No basta — y esto lo acepta todo el mundo — la ópti- 
ma calidad intrínseca, el superior valor vital de un gran 
número de conocimientos si sos permanecen aislados O 
inconexos. Estos conocimientos serían capaces de contor- 
mar un hombre erudito pero no un espíritu culto. La cul- 
tura es un sistema, una ordenación o — mejor dicho — una 
ecordenación de conocimientos con referencia a Ciertos va- 
lores ejes. 

El problema de la educación consistirá en hacer que el 
alumno encuentre en su espíritu un punto que metafórica- 
mente podría consderarse como el origen de las coordena- 
das. Esto es: “la posición desde donde se abarca el panorama 
cósmico” 

La cultura es un sistema en que todos los conocimien- 

s se Pena un 2... aaa id An por- 


dad” ; Pa no es R rs un siste: na A cerrado 
o acabado: justamente su singularidad esencial debe ser su 
2, su Mira pa- 


As 


plasticidad constructiva y rad 
ra asimilar lo nuevo, su progresión hacia otros horizonte 
nte. Por otra parte no deb 


que se renuevan indefinidame 
olvidarse que la enseñanza media sólo puede dar un en 
brión de cultura cuyo desarroll 


o se prolonga a lo largo di 
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la vida y sólo termina cen la muerte, porque en este momen- 
to terminan para cada uno de nosotros los cambios ince- 
santes del medio ambiente. 


0 


Subjetivamente, la cultura se organiza como una asi- 
milación, una integración de todos los elementos cognitivos 
(igualmente de los. emocionales y de los activos) en un 
sistema Nadie n Ea rse con eficacia 


quien y no del que”. A decir: E representarse e 
pensamientos que correspondan a su personalidad... 


mientos suyos, ya se le hayan ccurrido a él, ya le ha- 
yan sido trasmutidos: pues inventar y comprender significan 
metafisicamente (1) lo mismo” 

Por eso en el hombre culto todo ese saber incorporado 
desde afuera, lo mismo que el brenda o per autoelaboración 
aparece oportunamente sin el menor esfuerzo y da a quie- 
nes le observan la impresión de una propiedad natural, in- 
nata de su espiritu. 


a 


Pero no se llega a ese resultado sin un largo trabajo 
mental; es preciso que los sistemas que se adquirieron se 
disocien en sus elementos primarios, hasta desvanecerse y 
ema personal. 
La educación debe, precisamente, fomentar en el alumno 
esta labor de análisis. Tal vez es ella la que da un sentido 


1 
que esos elementos vayan a integrar el 


claro a la expresión ejercicio espiritual. (2) 
@ 
(1) Y también psicológicamente, si atend a las 


de E son en su anåli del esfuerzo intelectual. 
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Desde el punto de vista objetivo, la formación mental 

cs fundamentalmente la organización de un sistema de ideas 

+ principios generales que resumen lo más fielmente posi- 

i le, y estructuran en unidad, los principales as pectos del uni- 

verso fisico-espiritual; ideas que son los E marcos 0 

esquemas en que debe comprenderse y desarrollarse el cua- 

dro cambiante del acentecer particular; ideas que, como ya 

fué dicho, son vias o caminos (méthodos) que nos habilitan 

para salir de las situaciones difíciles o confusas que “co- 
mo maraña tupida vamos encontrando en la vida” 

La comprensión clara de la manera cómo está consti- 
tuida la estructura mental, nos conduce hacia un punto de 
“ista desde el cual se pueden ceotomar armoniosamente 
dos tesis que aparecen querellándose a través de estos articu- 
lcs. Extremadas, una de ellas conduciría a considerar la cul- 
tura como un conjunto de conocimientos, cultura que sería 
tanto mayor cuanto más abundante fueran los conocimientos 
adquiridos; la otra tendería a excluir el conocimiento como 
elemento de la formación cultural. 

Indudablemente llevados a su limite extremo ambos 
conceptos repugnan al sentido común: con la inclusión en 
el E diritu de un amplio conjunto de conocimientos, agru- 
vades de cualquier modo. se lega a la erudición pero no 
a la ras con la exclusión total del conocimiento nos 
quedamos en = a Si en lo que llevo dicho acentué mi 
crítica : última posición es porque en nuestro me- 
dio se ES o a aceptarla como buena y porque 
la juzgo capaz < en engendrar las consecuencias S peligr o- 
sas. No quiero negar que encierra algunas ideas legitimas. 
Como en todos los casos en que enfrento ideas contrarias 
a las mias me inclino a reconocerle a priori. algo valede- 
ro, pensando, con Spencer, que “en toda doctrina falsa 
existe un fondo de verdad”. Lo difícil es, generalmente 


más 


poner este fondo en claro. 
Sn id no estamos en ese caso: para poner en 
claro el fondo de verdad que encierra la tesis que excluye 


la 
los o ENS de la formación cultural basta modifi- 


NED CR 
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car un poco la redacción de la fórmula. En lugar de decir: : cutibles los principios primeros — provienen. en su origen, 
los conocimientos no tienen valor en la formación cultural de los conocimientos particulares: son productos de infe- 
diriamos: hay conocimientos que no tienen valor en la for- E rencia inductiva. Por consiguiente para elaborar esas ver- 
mación cultural. El problema se reduciría entonces a saber . dades, o para comprenderlas, deben estar presentes en la E 
qué conocimientos valen, y cuáles no, para conformar un : memoria -— en algún momento — los conocimientos sin- | 
espiritu culto. gulares de que parte la inducción, Y por lo tanto, es necesa- 
Sin tener en cuenta el valor material de los conoci- e riS adquirir eses conocimientos; más aún: es conveniente 
mientos, que ya fué tratado, el estudio del problema que cbtener la información más amplia y la más variada posi- 
ahora se plantea importa el análisis de varios puntos par- ble de acuerdo con las buenas reglas de generalización de 
ticulares incluídos en él. Por ejemplo: qué conocimientos la experiencia. (1) 
tendrian sólo valor instrumental v cuáles tendrían valor cul- Con esto no quiero afirmar que sea imposible efectuar 


tural; problema que desde el punto de vista pedagógigo po- una generalización correcta; es decir: formarse un concep- 

to o un juicio adecuado partiendo de un solo ejemplar, na- 

turalmente bien elegido, sobre todo cuando se llama la aten- 

ue debe determinar la generalización ; 

Ə l E pero ello es da o aun en el caso de que el educa- 

dor trasmita dir ni s ideas. Para las ideas que se 

reciben en la ón general, y más aún para las ideas 

espontáneas, aquella generalización es poco menos que 1m- 
posible. 


dria enunciarse de este modo: establecer qué conocimientos 
deben adquirirse, cuáles han de retenerse en la memoria y 
g 


cuáles pueden clvidarse sin inconveniente, 


ción hacia el atributo q 


UNA 


T que nada, lo que aparece intelectualmente nece- 
sario para la comprensión de lo nuevo, y v para la adaptación 
a son las verdades general es. Constituven la cla- 
ve que permite descifrar los sucesos, interpretarlos, clasifi- 
carlos rápida y o Son, a la vez, las premisas 
de que deducimos conclusiones referentes a las co msecuen- 
cias de los hechos a y las correspondientes nor- 
mas de acción, 


e 


Pero es claro que una cosa es conocer y otra retener, 
recordar. En rigor, cuando de los conocimientos particula- 


e a res se han extraido las verdades generales que ellos ponen 
Estos conocimientos generales deben ser adquiridos y y j 
S l 3 fi 


DI i : TA de manifiesto, tales conocimientos han e eñado su fun- 
retenidos. No interesa aqui saber si han de recibirse va 
i f a . ONES: ; i | ción y ya no interesan. Es precisamente aquí donde tiene 
hechos o si es el espíritu propio auien debe elaborarlos: lo E i : seta 
Pio] i fa l valor pu ramente SEU 


que importa es afirmar que es conocimientos deben po- 
seerse; que ellos constituyen la trama misma de la forma- 
ción cultural en su faz intelectiva tanto consciente como sub- 
consciente. Un conjunto de hechos particulares, y como ta- 
les incoherentes (1) no configuran una cultura del mismo 
modo que un grupo de verdades aisladas, aun cuando se 
refieran al mismo asunto, no constituyen una ciencia, 


Pero las verdades generales — excluyendo como dis- 


mplares muy 
no se les 
a parte dificil — una a de carac- 
alla que es objeto de la 

n como j 


sólo es una cara 


conexión, existe 


PO A S A e 


intao 
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o la del residuo de conocimientos que traté con anterioridad. 
Estos conocimientos particulares integran la información 
que no es necesario retener; la información que puede ser 
olvidada, puesto que su registro no es parte de la cultura 
sino algo exterior a ella; algo que representa, frente a la 
cultura, el mismo papel que la ganga frente al metal que de 
ella se ha extraido. Es lo que ocurre con ese enorme con- 
junto de conocimientos que se llama generalmente material 
de registro. No es preciso mantenerlo en la memoria; basta 
que esté registrado en los libros o en los archivos. Cuando 
ocasionalmente se necesita, se va a buscarlo en dende está. 
Para ser un hombre culto no es necesario recordar las cla- 
sificaciones secundarias de la Historia Natural o de las 
especies quimicas ni los caracteres no esenciales de cada 
una de ellas. Pueden, sin inconveniente, olvidarse las mi- 
nucias de procedimiento, los artificios que se utilizan para 
demostrar algunos teoremas de Mae áticas; las fechas his- 
tóricas de poca importancia © ese número casi infinito de 
definiciones que suelen dar distintos autores sobre la misma 
cosa. Sin embargo, esto no quiere decir que semejantes co- 
nocimientos deban olvidarse por fuerza. ni aun que de hecho 
se olviden por completo. En realidad, el clvido total no se 
produce normalmente; cuando se piensa en un hecho © 
una verdad general se presentan en la memoria una multitud 
de datos o de hechos particulares relacionados con el he- 
cho,o la verdad que se piensa. Y esto, sin contar con la po- 
sible verdad del nominalismo, en cuyo caso el recuerdo de 
hechos particulares sería imprescindible para poder recordar 
el hecho general. 


Tampoco es exacto que para retener los conocimientos 
generales deb van forzosamente olvidame los detall es. Los 


recuerde 


to sin 


ulares pueden existir en número infi 
que la trabazón lógica ner la mente sea perturbada. Suponer 
lo contrario es repre rse los recuerdos de un modo gro- 


tal. y, simultáneamente, considerar al es- 


piritu a semejanza de ur recipiente de capacidad limitada 
donde, por su impenetrabilidad, sólo pueden introducirse 
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unos conccimientos des spués que se les ha hecho lugar des- 
alojando a otros. El funcionamiento malo o bueno de la 
memoria no es cuestión de sitio sino de oportunidad: si en 
cualquier momento pueden aparecer en la memoria todos 
los recuerdos adecuados a un caso y sólo ellos, es decir: pre- 
sentarse la totalidad de la experiencia pertinente, la memoria 
es perfecta. Si faltan los recuerdos útiles (amnesia) o acu- 
den como enjambre los inútiles (hipernesia) la memoria 
es mala o perturbada. 

a En un desarrollo sano de la psiquis lo único que puede 
afirmarse es que las verdades particulares, si bien deben 
ser adquiridas y mane jadas como instrumentos, pueden lue- 
go olvidarse sin inconveniente, (1) Pero aun en esta re- 
gla general deben hacerse excepciones necesarias. En cada 
orden de cosas hay un número de conocimientos particula- 
res, especialmente los ejemplos característicos, los casos tí- 
picos, los hechos cruciales, que no deben olvidarse: porque, 
por un lado, prestan cierta concreción a las verdades abstrac- 
tas haciendo que se las pueda pensar más fácilmente y, por 
Otro, Mantienen viva la fuente de realidad concreta de don- 
de aquellas verdades han surgido impidiendo que degeneren 
en fórmulas verbales. Además como lo ha descubierto Stuart 
Mill, esas verdades individuales sustituyen — y aquí con 
todo rigor lógico — a las fórmulas generales en nuestra in- 


ferencia corriente. Poseen de este modo un notable valor 
cultural. 


2 


Existen aún, ciertos conocimientos particulares a los 

La ardid ta es i ES 

que no he aludido hasta este momento y que merecen pá- 
rrato aparte. 5on aquellos que se refieren a verdades o he- 


chos individuales 


A 


Hasta ahora he 


aad a Pes 
der ado como particular aquello 
que no tiene interés sustantivo sino transitorio; aquello que 
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sólo sirve como instrumento o como vía para llegar a las ideas 
generales. Pero existen individualidades que tienen valor por 
sí; no importa la causa que les da ese valor; algunas veces, 
se debe a que son elementos únicos en su especie. No es di- 
fícil adean objetos de esta característica: nuestro mundo, 
sol. la luna, los países. las instituciones existentes, los 
actuales, etc, cosas, todas, que 
nos interesan como algo valioso. El conocimiento de estos 
cbjetos particulares ¿es un ingrediente de la cultura? Y 


l 
acon ntecimientos históricos o 


Pi 


en caso afirmativo ¿por qué lo es: 

Parece asomar aquí la idea de que la cultura admite 
el saber por saber. Si así fuera no habría problema con res- 
pecto a la adquisición de tales conocimientos. En cambio, 
si cultura es sólo aquello que trasciende a la acción vital, 
cabrian dudas que conviene disipar. 

Yo creo que esos objetos individuales tienen en reali- 
dad — o pensamos que pueden tener — un valor práctico 
en la vida: en muchos casos son capaces de desempeñar la 
misma función que las verdades generales, y de su actua- 
ción o de su presencia pueden derivarse experiencias de 
conducta; si bien es cierto que cuando esto ocurre la indi- 
vidualidad se eclipsa y el objeto adquiere, en cierto modo, 
un carácter general, ya que es sólo de lo general — de lo per- 
manente, de lo uniforme — que pueden extraerse normas 
de > o 

Así por ejemplo, si se consideran los acontecimientos his- 
tóricos como algo absolutamente individual, como algo que 
no se reproduce — en especie — ningún partido podría sa- 


para nuestra adaptación a la vida. 
e ¿qué valor de cultura ence- 


E 
carse de ellos 

Cabe entonces pregunta 
rraria el cono ai histórico desde el punto de vista in- 
telectual? En tal caso, creo que ninguno. Sin embargo, qui- 
discipulos de Rickert que 
oria como ciencia de lo in- 


En 


siera permanecer en paz con los 
eran simultánean 


lual puro y como arquetipo de ciencia cultural; con lo 


sente la l 
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que parecerían sostener que algo cultural por su esencia más 
característica, no tiene ningún valor de adaptación vital; 
tesis que, naturalmente, se opondría al concepto de cultura, 
o de formación cultural, que casi con carácter de postulado 
he venido acepta ando a lo largo de estos artículos. Pero creo 

que esta oposición es sólo aparente, por dos razones: 
Primero: porque la noción de valor que aquella escue- 

1 


la introduce en la historia — como criterio selectivo de los 
acontecimientos historiados — parece apartar r esta ciencia 


de la esfera que comprende a las ciencias rigurosamente 
teoréticas o explicativas. El conocimiento histórico vendria 
a tener en la formación cultural, el mismo significado que 
los conccimientos de estética, Sin embargo, la historia no 
se confunde con la estética, a în el pensamiento del maes- 
tro, sino que debe ser considerada como ad valoración inde- 
pendiente (1). A este e la oposición que 
indiqué más arriba se desvanece. Lo que podría ponerse en 
tela de juicio, en todo caso, es la legitimidad de esa tesis 
sostenida por Rickert y Windelband. 

Segundo: porque, quizá, estemos ante una cuestión de 
palabras que, convenientemente aclarada, muestre que no 
existe oposición real. En efecto: el término cultura tiene un 
sentido subjetivo y otro objetivo. En estos articulos lo 
venido tomando en el primer sentido, como forma o moda- 
lidad de un espiritu, y por esa razón digo indistintamente 
cultura o formación cultural. Rickert en cambio, lo toma 
en el sentido objetivo: como los productos de la actividad 


con 


amplio 


212 E. Zum Felde 


espiritual en sí o sobre las cosas. Lo que llama cultura, coin- 
cide casi exactamente con lo que Spranger llama mundo 
espiritual objetivo. 

No se trata, pues, de dos puntos de vista contradicto- 
rios sobre la misma cosa, sino de dos afirmaciones distin- 
tas sobre cosas distintas. Por lo cual no existe oposición ni 
problema. 


a 


La idea de formación espiritual contenida en los pará- 
grafos anteriores sería muy incompleta si no hiciera —- por 
lo menos — una referencia a otro aspecto o modalidad del 


contenido mental. Hasta ahora, al tratar las operaciones 
mentales de comprensión, inferencia, etc. me he referido 
a procesos que se efectúan sobre términos claramente cons- 
cientes. Pero, como lo ! sto en evidencia la psicología, 
al margen o por debajo de este pensamiento claro y preci- 
so, se mueve un pensamiento obscuro y vago, que opera de 
un modo idéntico al antericr y se manifiesta en resultados 
de no menos importancia. 

mi juicio, la acción de este pen 
105 característicos: 

Primero: la elección que realiza el espíritu de ciertas 
teorias frente a las opuestas; elección que muchas veces no 
puede justificarse con razones concebidas claramente. Así 
por ejemplo: no puede explicarse de un modo satisfacto- 
rio por qué frente a un problema como el de la realidad o 
irrealidad del mundo exterior, o el del origen empírico o ra- 
cional del conocimiento, dos filósofos que conocen igual- 
mente bien todos los argumentos en pro y en contra de cada 
una de estas tesis admitan, con carácter de evidencia sub- 
jetiva, tesis opuestas entre ellos. 

Segundo : el partido adecuado que se toma muchas ve- 
ces frente a ciertas cuestiones prácticas que son insolubles, 
no sólo por el razonamiento aislado sino, aún, por el razo- 
namiento y la experiencia consciente combinados. Quiero 

1 nen sentido, instrumento psíquico con apariencias 
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q 


amiento explicaria 
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de instinto y sin el cual el hombre de más genio, anda en 
la vida por caminos extraviados (1). 

La existencia de este pensamiento semi-consciente pue- 
de concederle algo de razón a la tesis que considera el con- 
tenido de la cultura como un residuo de conocimientos. Una 
parte de las experiencias, de los conocimientos genera- 
les adquiridos directamente, y de los elaborados en función 
de éstos, irían a integrar ese fondo nebuloso de la formación 
mental que se mueve por debajo del pensamiento claro y pre- 
ij también de na- 
depen- 


, 
sera 


a 


ciso, ÎS 
turaleza cognitiva y cuyo valor — como cultura 
deria en última instancia de la cantidad y calidad de los co- 


nocimientos que lo engendraron. 


Modalidad de la formación cul- 
tural. 


Hasta aqui he considerado la cultura a que aspira el 
esfuerzo educativo como una organización de conocimien- 
tos de valor general y de forma también general. En cier- 
to modo — y a semejanza de la obra artistica — de repre- 
sentación universal, Esto, es encarar la cultura desde un 
punto de vista que yo llamaría estático. Pero la cultura es, 
además, un modo de -comportami iento, Comportamiento in- 
terno y externo en la captación de los sucesos y en el pro- 
ceso de adaptación, 

El hombre culto se caracter od una captación am- 
plia, profunda, certera y rápida de. as cosas y -a una reac- 
ción oportuna y fácil. Sobre n fácil. Quiz á sea éste el 


dogma. En el 
afectiva, capaz 
A a Veces, 


ctualista como un 
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signo más característico de su reacción que adquiere, en tal 
sentido, el sello de lo automático. Por eso, dije antes, que 
el saber del hombre culto se manifiesta oportunamen- 
te y sin esfuerzo, produciendo la impresión, no de lo adqui- 
rido o elaborado trabajosamente, sino de lo innato, de lo 
que forma parte esencial en la naturaleza del individuo. Y 
del mismo modo se realizan sus actos. 

Naturalmente, esta captación inmediata del hombre cul- 
to se Opera con respecto a los acontecimientos que son co- 
rrientes para él; acontecimientos que, generalmente, los espi- 
ritus incultos no entienden porque no alcanzan a percibir 
la identidad de hechos o de ideas que se esconde bajo la va- 
riedad aparente de las formas. 

El mundo es en realidad muy complejo, variado y no- 
vedoso en su acontecer. Los distintos aspectos en que pue- 
de presentarse un acontecimiento exigen del espíritu actitu- 
des diferentes que sólo el hombre culto es capaz de adop- 
tar, ya que una de las mavores virtudes de la cultura es que 
permite al espíritu AA finamente. 

La capacidad para juzgar los acontecimientos de un 
modo amplio y certero está ligada, por una parte, a la ri- 
queza, amplitud y justeza de los esquemas ideológicos que 
el espiritu se ha formado y por otra, a la perspicacia ana- 
lítica que el hombre posee para discriminar en cada hecho o 
situación el aspecto o el carácter que permite insertarlo en 
uno de aquellos esquemas clas a 

En lo que es consecuencia de la educación, la agudeza 
e análisis depende de la cantidad y e variedad de los ca- 
os sobre los que o ln nente por la observación o la re- 
n; es decir: ieper de de la a de la experiencia. 
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c 
ste un hecho 4 que hoy admiten todos los psicólogos, 
Y aparece aquí una de las dos activas (1) del 
espiritu: la bdo, sensorial o reflexiva. En la men- 
te educada — culta -— esta facultad adquiere una modali- 
dad especial: se transforma en costumbre, 


Y 
mo 
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-ción de los alumnos es un uA 12 que está directamente 
li 


Pero la ob sentaron implica atención. Ante la aten- 
ción sostenida el objeto de estudio revela espontaneámente 
sus secretos. Por eso cuando en un sistema docente se ha 

j alumno, se ha logrado casi to- 


an o 
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do. Basta sólo que la se a una memoria mediana. 

La atención es el verdadero instrumento de la forma- 
ción espiritual; es el agente que realiza luego esas virtuali- 
dades. Conseguir esta actitud del espíritu es pe la se- 
milla de la cultura en tierra fértil El árbol crece luego por 
sí solo y naturalmente produce sus f 
La manera como podría llegar a desarrollarse la aten- 


gado con los Hétodos de enseñanza y que estudiaré más ade- 


acar aquí, que no se trata de lograr sola- 


ádicos de atención. Mientras no se obten- 


lante. pS 
mente actos 
a un resultado más amplio, podrá decirse que ci lo di- 
ea de la organización cultural. Lo que e, para 
obtener un buen resultado en la docencia, es la tencion con- 
tinuada y profunda; es — como implicitamente lo he enun- 
ciado — el hábito de atención. Por eso puedo afirmar, ge- 
neralizando, que la formación espiritual es en su dinamis- 
mo, en su modo de acción, una formación de hábitos. Y es 
precisamente de este hecho que a la Pe y la 
facilidad de las manifestaciones intelectivas y de reac- 
ciones. 


e 


Pero estas ideas me conducen, nuevamente, a 
cer la parte de verdad que se oculta bajo la expresión para- 
dojal de la tesis que D la Sun ra como un residuo 
de los conocimientos desaparecidos. Quizá, al decir “lo que 
queda cuando se han olvidado les conocimientos” se quie- 
ra, también, aludir al per En tal caso, esa defini 
de cultura es razonable, apre que se entienda que los co- 
idados son ld aquellos que diri- 


y 
£ 
ES 


neci i 
gieron antes la acción ahora transformada en automática. 
No los otros; no los contenidos a cuya acción va 


< 
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ser facilitada por el hábito, Es menester recordar que se tra- 
ta de hábitos mentales; es decir: que obran sobre conoci- 
mientos. Si suprimimos los conocimientos quedará supri- 
mida la materia sobre la cual se ejerce el hábito y por con- 
siguiente el hábito mismo. Acostumbrarse a clasificar sin 
recordar esquemas de clasificación; a razonar sin juicios — 
premisas y conclusiones — es algo que no tiene sentido. 
Naturalmente, al concederle al hábito cierta impor- 
tancia en la educación no descubro ninguna novedad. No 
-hago otra cosa que admitir, en cierto modo, una concep- 
ción muy conccida cuyo campeón fué Spencer: el proceso 


educativo debe consistir en transformar en automática e. 


ri 


inconsciente la mayor parte posible de nuestra conducta de- 
liberada y consciente. Esto, dice Williams James — que 
participa de un cráen de ideas semejante “equivale a ca- 
pitalizar nuestras adquisiciones y vivir cómodamente de los 
intereses de ese capital” 


cuando se la interpreta con buen sentido es plenamente ad- 
misible. El proceso educativo tiende, según estas ideas, a 
llevarnos hacia una vida más fácil y más alta, librando al 
hábito — como dice James — el mayor número posible de 
los actos de nuestra existencia diaria para dar una libertad 
más amplia de los poderes superiores del espíritu que podrían 
entonces cumplir con holgura su elevado oficio, 


Esta tesis me parece, en realidad, muy seria y creo que 


Pero el propio fundamento de esta idea impone limi- 
taciones sin las cuales la norma educativa resultaría contra- 
producente. En primer lugar la mecanización sólo debe al- 
canzar a lo uniforme; a la interpretación de situaciones idén- 
ticas; a la adaptación a identicas consecuencias. Los suce- 
sos que el hombre debe atender no son simples ni rigurosa- 
mente uniformes. El hábito no puede ser en el hombre lo 
que el instinto es en el animal; requiere grados de plastici- 
dad o de generalidad y debe ir desde lo que sería equipara- 
ble a un reflejo hasta lo que se resuelve, más bien, en al- 
So como una tendencia o dirección hacia el objeto que per- 


mite — y aún exige — una intervención electiva que, si 


A 


ha 
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bien instantánea, es siempre más o menos inteligente. Pién- 
sese, por ejemplo, en la diferencia que existe entre los ac- 
tos habituales del obrero especializado en un trabajo sim- 
ple y uniforme y los del profesor veterano que dicta sus 
clases llenas de situaciones cambiantes a las que el hábito 
debe acomodarse. Existe un automatismo rigido y otro au- 
tomatismo plástico y flexible; este último es el propio de 
la cultura. 

En segundo lugar, en el hombre culto, hábito no sig- 
nitica rutina. Por muy mecanizado e inconsciente que se ha- 
ya vuelto un proceso mental — o corporal — el espíritu de- 
be continuar capacitado para modificarlo o reemplazarlo 


utilmente por otro más perfecto. Y debe existir, mo sólo la 


capacidad sino, además, la tendencia hacia este progreso en 
la mecanización. El espíritu actuará como el industrial in- 
teligente, que no trepida en afrontar un gasto nuevo para 
substituir la organización y las máquinas anticuadas de su 
establecimiento por otras más modernas y de mayor rendi- 
miento. 

Pero ¿qué implican estas salvedades? Que por encima 
de los hábitos organizados debe continuar la vigilancia cons- 
tante de la conciencia intelectual, Los esquemas interpre- 
tativos, las ideas directrices, las representaciones de los re- 
sultados de la experiencia, en suma: los conocimientos ad- 
quiridos que constituyen no sólo el contenido del espíritu 
sino, aún, el espiritu mismo, no pueden olvidarse. Deben 
permanecer siempre presentes y actuantes. Sólo a ese pre- 
cio el espiritu progresa, vive su época y avanza hacia el fu- 
turc, De lo contrario, se condensa en formas que el tiempo 
deja atrás tornándolas arcaicas; formas que condenan a una 
vida inferior al hombre, que no fué capaz de adaptarse al 
ambiente. i 
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Ahora bien, no basta que existan ya una doctrina de las nulidades 
de Derecho Público y una doctri i e Derecho Pú- 
blico, como las tiene a su vez el Der echo Privado, ni basta ta 

l itucionalidad, que es especifica del De- 
un orden de problemas que E son ex- 


ampoco que 


recho Público 


clusivos. Gr de simulación pueden caer, sin duda, 
1 


simulación no corresponde exactamente 


HA 


que cor 


punto de vista debe ser & además, a diferencia de 


e lo hace 


gún otro, 


los Otros, que se penetre 


cab TOSO y 4 
armente deli cado el 


del ea 


uda la doctrina de la desviación de poder, caso de contencioso 
i venid: i en materia ecial dentro de 
de po a través de la jurisprudencia del Conse- 
de Francia, obliga a penetrar también en el campo de las 


itimo, dentro del cual, y a Cuyo amparo, pre- 
; condiciones de su existencia y de su ejer- 
cicio mismo. El examen de las intenciones podrá llegar, entonces, dentro 
de los móviles del acto concreto que 
clara anulado, pero no podrá llegar a procla- 
i derecho en que se asentó torci- 
tar el acto desviado, no podrá proclamar 
> la legalidad dentro del cual, y vistiéndose 
ella ha actuado: el examen de las inten- 
so porque vulneró en 
alidad, alirmará por ello 


la autenticidad de esa misma 


de él, a la prueba de 
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tradocumentos organiza 


fin diverso del declarado en los prime- 
ros. Por ello mismo, como en el Derecho Privado, el contradocumento 
es también aquí el que traduce la verdadera i: 


tención de los otorgantes 
o. Como lo enseña Ferrara para el Derecho Privado, de- 
en el Derecho Público el acto simulado forma 
un todo único e E sin que pueda desdoblarse, como lo hacían 
antes los demás autores, la cuestión de la validez o nulidad, admitiendo 
Que, de las div 
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as piezas de 
da, y la otra, el contradocumento, es la verdadera (1). Documentos y con- 
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ariamente bilate 
la bilateralidad, 
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ampoco aquí, 
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> el contenido indispensable 
al Poder Público, el 
contenido del documento primitivo. La simulación consiste, pues, pre- 
cisamente, en instituir ostensiblemente una construcción que. teniendo las 
formas exteriores de la juridicidad, está en el fondo organizada para 
destruirla, 
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1 i si ictador, 3 n 
pide el Presidente de la República, transformado en dictador, sigue no 


obstante invocando las facultades extraordinarias de la Constitución que 
ni él mismo se atreve a considerar derogada. porque, en efecto, no h 
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urridos diez mi- 
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( aber sido captada por los auriculares policiales una conversa- 
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Público. De ordinario el orden de pre- 
i : cuando el documento es 

o de buena f le hacer uso de ella en la 
al Poder Público que no se cumpla, se dicta 
ntradocumento; cuando el documento es una ley 
de buena fe pretende hacer uso de ella, el contradocumento 
amento. Y si el documento fuera un reglamento, el contradocu- 
: un decreto; y si : ontradocumento no sería ya 
ra un documento: est ime radocumento de la serie es un 


formas ordir 
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tema de documentos y 
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de la violencia y de la crueldad que cuando viene disirazada bajo las 
apariencias e derecho 


Y bien: de 
tro Derecho Pú 


un nuevo y extraor- 
5n a estas reflexior 

Un proyecto de ley, que en determinadas circunstancias 
totalmente hablar a núcleos enteros de extranjeros i 
pensamiento 


porque prohibe «la 
labra hablada en idi sean aquellos que se cursan en institu- 
ciones de enseñanza sólo por medio de la radiotelefonía, 
no sólo, tampoco, “en asambleas” pra también en “reuniones™, (no so- 
lamente públicas sino también privadas; porque el texto no distingue), 
la locales abiertos o cerrados”. Es decir, que en una reunión de fami- 

s brasileñas, o rusas, en un pic nic o en un cumpleaños bajo el techo 
i hogar, si Sa de sus Cetina ignorase el castellano o alguno 
de los idiomas de enseñanza oficial. debería permanecer mudo hasta para 
la simple ecc familiar, Una ley que prohibiria 
en sánscrito a una reunión de hindúes si 
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ida el Cuero ta: 
e alca ance, toda la Sa 


ica, debe 
ade 


el 


de a la opresi n de 1d 


1 18 
que, en definitiva, puede valer de que llegue a $ ey 7. título XII, Partida II, 
exo los hechos, para el amparo de otro era de los | ueblo debe hacer a su soberano, dice: “La 
A da AT > a A EA SANT aii l A 

viduales violados por medio de ima ley opr , añ | de sí mismo es que non le dejen facer 


1 
decretado por decisión judicial, porgue 


amparo hubie 3 
que probable que el Poder Público 
tallo de los jueces, dentro de un 
cuya vocación y cuya esencia 
los ca de 


el alma, nin que sea á malestanza, et á 
e. ó 4 grani daño de su regno. Et esta 

aneras: primeramente por consejo, 
or que lo non deba facer; el la otra 
dad aborrescer et dejar, 
aun embargado á aquellos 


pa] 


F 


ticos que 
realidad 


ardar 
guardar, 
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naba al conquistador de México entre el mando a C 


é levantar mien 


inducido en error 
para arrancarle la ler, 
cuando lo a simulación dolosa de ella. 
supone, pues, la buena fe del legislador y la simulación en un 
i da entrada a la resistencia a la ley opresora. ¿Como 

a entonces cuando la simulación emana del propio legislador? 
manera más general, y no solo para los casos de obrepción 
ley XXIV, título L libro II de la misma Re- 


delib 


o 


s 


abia sido por 


E o solicitado, Pero esta declaración presupone, emitirs 
deberes ordinarios de obediencia, que (para emplear el léxico y los con- 
ceptos de las propias leyes de Partidas, ier t 


: ès de i 
n de Dios”, Si- 

12 lo han gana- 

mis- 


instanci ¿no de OÍICIO, y 


tra 


ira 


iguista de 
SAA ae 


de Madr id, hace 


con verdader 


lleto, consa 


ción de In 
cionada con 
p u 


y 
tomar les medidas ne 


siempre que el gobierno no cum 
d 


E 


una forma 
estro problema, pu 


el individuo. 

iículo, que establece la primera de las 
a la opresión, es tomada del artículo 
final, que estatuye 
parte central, 
arte e e es 


$ 


te, dos casos especiales de simu 


obedezcan y no cumplan nuestr 
ren los vicios de obrep 


con este mismo 
de Independenci: 


que 


D 
a 
o 
pen 
Ò 
D 
mE 
Ya 


> 
R 
o 
> 
` 
OS 
ta 
K 
~a 
S 
a 
È 
Q 
a, 
Ty 
u 
S 
mz 
a 
a 
to 
¡en 
hy 


lo único que de g 1 ribui rtículo que los contiene. 
Pero por ello solo, i i 
ya que no es posible y 


ucional propia, 


e 


en nu 


vía que 


s modos, texto 


transcribir el 


Dice así el artici 


todos 


“Artículo 1% 


tienen ciertos dros (1) nat 
les puede cor el de 
adquirir, poster y proteger la pro 
tener la seguridad y felicidad; es 
ción y administración del govierno 
existencia del Cuerpo Político, y el 


e 


S 
grandes obgetos, el Pueblo, tiene su 
tomar 


4 


'e para la 


ción del derecho de resistencia a la opre- 
en formas de reparación completa, aunque no debe 


3 medidas necesarias a su 


alguna vez, 


que 


pectivo, que 


la Facultad, 


blo, el 


uno en la 


E. Petit Muñoz 


pues, darse ap 


la opresión, 


ormas que as 

Mås que de fórmul 
sanción del derecho de r 
contingencias históricas: 


verifica por medio de 
onalidad auténtica, el remedió 


gim en 


el ejercici gs, especialmente 
abilidad « 5 neconstitucionales, por la 
Estado por actos lez OS y por el 


c 
Pero si la cpresi ión por medio de leyes 
régimen de simulación juridica de Derecho Público, la res 
comenzar por llevar al pueblo la convicción de que el régimen es, en 
to, un régimen de simulación jurídica de Derecho Público y de que 
simulación es una e indivisible, siu que pueden í 
elementos válidos y elementos simulados, porque siendo iodo el conjunto 


o de ella 


simulado, todo él es por igual inexisien 


derecho Y 
tegral, de 
la simulaci 
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Aerei simulado el que le preste vig 
erior, que, oculto detrás de él, precisa- 


lo ha cubierto para 
no ha podido dero- 


lion jurídic: 


encia a la opresión, vigente, 
impuesto sobre la opresión 
puede encontrarse limitado 
s sólo bajo la opresión que na- 


dir ecta 


cen las 


como un reconocimiento de 
ue pudiera hacerse válidament te semej 
ción aunque fuese una sola de sus a acción, 
a lan opresión sobre la resistencia a la 
lo que quiere este derecho, el 
an amparar muestras leyes, Le 


retación, al 


veces que quisiera anular este 
juridica, El círculo de hie- 
este razonamiento crea una evidencia absoluta. Por ello mismo, 
esde el punto de vista del ejercicio del derecho de resisten- 
aunque no se le invoque expresamente, y no envuelve 

o de autenticidad, la invocación de la Constitu- 
tegren un régimen de simulación ju- 


defensa de un derecho verdadero, Es- 
ad s meditado largamente, y la sos- 
ado en la Asamblea del Claustro al discutirse la con- 


improvi iS: 


unciona rios } 


derecho de 
caben y donde só 


ble en los 


cuando i 


gotada intructuosame 
el reconocimiento del der 
oder Público 
enton: 


acata 


poria, 


to 
nidad de 


zabo de 
torales; paralelame 
tivas y ES fondo para 


rán defender como pS baluarte la tormando 
y ciment Aa desde el aula, para el futuro, la conciencia de la demo- 


cracia y de la libertad, como entre nosotros lo predicó y lo dejó fun- 
dado, Eje la propia dictadura de Latorre, 
netrando, tedavía, en e 


o en una ña de más. aa 
del Gandhi. 


reparación como 


a 


CAC IN CO 


3 
3 
E 
a 
E 
El 


iN 
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RODOLE O MRAOZ ALF 


obrera, cuyo 
la referida confe- 


clase 


ídica Argentina), 
de la realización de ese 


la paz continental, y la od ión de la mencio- 
del doctor Araoz Alíaro. Mientras la Conferencia se- 
iones concretas en defensa de la paz, el folleto 
le (al denunciar el proyecto de ley 
ra A que en Bueno 
ede de la Conferencia Po- 
so oficial pe o de la paz, el proyecto de 
, amenaza también la paz social, 
una con i más para las ins- 
garantizadas por la constitución li- 


W 


iha, y 


E 7 
O 
o 
DA 


licano-democrá 


otas bibliográficas 


Armado de lógica po de pruebas co 
Araoz Alfaro denuncia ante 


crática, el peligro 


Ebres y la cónci 


rrante violación de 
de los artículos 14 y 
el artículo 68%), de dive 


nes a Ma legalidad 
publi ca 


e 


O 
O 
ua 
o 


ecio por los textos O que osten- 


con toda impunidad y que leyva en su arti- 


er 
m 
pe, 


ginac 
tra 
dores 

iolleto de Araoz Alfaro es un documento cono- 
cido por todos los que tengan con DRAA ciudadana porque son ellos 
los que están amenazados por la pr i recor- 
dar aquí estas palabras de ts a uno 


constituye una amenaza para los dem 


Al examinar el referido proyecto 5 
Araoz Alfaro pasa revista de los organismos que comba en contra los 
principios de justicia y equidad, contra las fuerzas democráticas y traba- 
jadoras. 


co de la organización internacio- 


ctaduras sud 


Comienza con un panorama sintétic 
nal reprecsiva llevada a cabo por las di 
les por medio de su 


americanas, las cua- 


policíacos, han elaborado lo que esas 
mismas autocracias llan : nsa del orden”, 
Da referencias concretas acerca de la poder osa rama de la policia 
i z ; 


llama 


Prov incias 


Aran SNC 


a 
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15 


fundamentales del 


ano Tuntar que se enc 
cial (hecho relatado “en 


it 


Ke 


en la Cámara) muestra 
as torturas que le son inhe- 

Señala en que o 
de los reaccionarios, 


del 


astixiada por el 
monopolista e 
1 


Analiza 


laborados por 


Senado y el criterio de la 


a de la ley que 
mente que el propósito de ésta es cohones- 


sión usadas por la policia y leg alizar la arbitra- 


we el derecho a la revolución en el que cita 
nión del tratadista ar aT ino K onale Cal- 
irginia de 1776 y 


el diputado 
sen como el 


r 


rigente del 
to de la defensa que es- 
Revoluc 


ocrático pa- 
alizar 


de quien dice la verdad, del que ataca con firmeza y 
sólo de la potestad moral de su co y de la causa 
Investido caballerescamente con estas armas, se enfrenta con 
que dispone de la fuerza, del aparato del Estado y del f 
nal para castigar inpunemente. 


es de crítica 
meridiana, tiv de convicción, 


Alfaro es uno de los 


estacados 


¿indicacion 


NOAA 


DI 


¡EL : MOLI- 


estudio sobre la 
rambasaguas, ca- 


ados ya sea por la ri- 
empañado frente al es- 
XVII español. Sea por 
lo que fuere, lo cier y i olinos ha sido el foco de atrac- 
ió no se le suele exponer 
mo se trata de un hom- 

mantiene viva el ha- 
¡tuye una refe- 


exponen conceptos sobre el misticismo y 
lamentable la ausencia de su nombre en las 
+ 
L 
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aR que e liberalismo 


su tiempo: la 
rodujo en la déb 


Sa servirle para su perpetua 
seguir era el trazado por los Libros Sagrados interpretados p 
Padres y lős Teg y mås adelante bajo la superfiscalización del San- 


or los Santos 


m n 
o 
173 
E 
de. 
È 
paa] 
o 
34 
pie 


to Oficio. Pero poco a pocó esa fe ciega en el prójimo de carne y hue- 
ador irrefutable. En- 


so se perdió ; y cada español quiso ser un dogmatize 


$ wm los iluminados o alumbrados, capaces de salvarse con su 
sola ley o, en sintesis rgullo irretrenable. Porque el español de 
los siglos XV, XVI y XVII es capaz hasta de forzar la historia y pre- 
cipitar lo ilegítimo. Un ejemplo de ello es que a falta de héroes que 


S erpetuaran una bizarría tal vez perdida crearon sus suplentes en los ca- 


balleros andantes, El hombre llega así a audacias emas que se vin- 
cular no solamente con la acción sino también con el pensamiento. Mo- 


las disciplinas y la 
en el contenido de 


linos, que disimuladamente iba esquivando el 
oración, levantó, por fin, su grito de emancl 
una doctrina sagaz y aparentemente inofensiva, Su triunfo fué ruidoso 
como el “Amadís de Gaula”, y su caida desconsoladora como don Qui- 
jote. Sin embargo su nombre quedó vinculado al prestigio de su siglo. 

La publicación de este tomo resulta, pues, de i ; 
las ediciones de la obra de Molinos no abundan. 
Asevedo, 


a 


Me 


a 
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impresiones, accesible a la adoración y la desesperación, y 
una férvida imaginación que lo sostiene por encima de la 
tierra y vagabundo en el reino de los fantasmas. 

“Cuando su ánimo está tranquilo, sale a relucir el doc- 
tor, el retórico, el rimador; pero cuando está verdadera- 
mente conmovido, arroja Dante lejos de sí su birrete de 
doctor y sus reglas retóricas y sus reminiscencias poéticas, 
yo obedece únicamente a su inspiración” 


a 
! 
a 
A 
al 


momento presente de la historia del pensamiento 
yuza otro asunto que ofrezca n interés espe- 
cualitativo y se enlace a la vez más est 


rechamente con la ac- 

tualidad viva de la investigación científica que el problema 
de las relaciones entre la Ciencia yl Horatii 

Por una parte, la crítica surgic últimos años, 


cia como una 
miento, y por 


dentro de la misma vida interna 
exigencia inmanente a su propio des 


ctra, el sentido de historicidad cada vez más cado 
que ha ds S iriendo el pensamiento filosófico a impul- 
sos de escondida a a a ca a anidaba en su tra- 
dicional posición de univ abstracta, han 


ai a de consuno un o niento de ambas activi- 
dades — la científica y la filosófica — que en la efecti- 
vidad de ese mo hecho viene a ofrecer como un pre- 
anuncio de la solución teórica del problema de sus relacio- 


nes, en el a Es una convert bilidad reciproca, funda- 
icial identidad 
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te se atribuían, o bien de una unidad inmediata e indiferen- 
ciada, sin otro valor que el de un mero hecho no penetrado 
todavía por el análisis reflexivo. 

El discernimiento, en todo caso, lo hacemos ahora no- 
sotros, a pos steriori, cuando, por ejemplo, observamos que 
entre los griegos, los conceptos especulativos y los sistemas 
metafísicos dominaban e imprimiían su sentido y dirección a 
la interpretación de los hechos y las cosas de la experiencia, 
y a la vez según consideración más atenta y detenida del 
pensamiento griego, la observación empírica y la rudimen- 
taria experimentación de la época tuvieron una influencia 
decisiva en la formación y el desarrollo de las doctrinas de 
los tiló: y muy especialmente de Aristóteles. 


Influencia reciproca, pues, entre la ciencia y la filo- 
sofia; compromisos, coordinación, si se quiere, de resulta- 
dos; comunidad de métodos, en el sentido de formas y ma- 
neras de desarrollo expositivo, o de instrumentos de traba- 
jo; reducción de la ciencia a una filosofía preordenada (He- 
gel) o reducción de la filosofía a la ciencia como lo intentó 
el positivismo; pero en definitiva nada de compenetración 
intima o sustancial, ni menos aún de verdadera unidad 
identidad de naturaleza. 


Hoy, en cambio, en esta última dirección, es decir, mi- 
rando a unifi icarlas, parece por fin, resueltamente encami- 
nado lo más caracteristico y promisor del pensamiento con- 
temporáneo. 

En efecto, tanto del lado de la filosofía como dentro 
de la ciencia, se operan a nuestra vista, desde hace pocos 
años, transformaciones y auténticas transvaloraciones de 
conceptos, que si en sus resultados inmediatos pueden dar 
la sensación de cierta discordancia y desorientación gene- 
ral, dejan percibir sin embargo lineas y direcciones de es- 
fuerzos en cuyas prolongaciones ideales se encuentra, co- 
mo virtual de convergencia, la identidad radical de la ac- 
tividad cientifica y la filosófica. 

En esa convergencia de esfuerzos, el paso decisivo 
lo da la ciencia, singularmente la física matemática, afir- 
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mándolo enérgicamente en el hecho efectivo de sus más re- 
cientes investigaciones, aunque sin claro entendimiento de 
su trascendental alcance especulativo, y lo da el idealismo 
filosófico, con la plena conciencia de su significado, que 
no es otro que el de remover la común actitud del pensamien- 
to frente a la realidad; actitud o posición intelectualista 
arraigada en un hábito mental de tradición dos veces mile- 
naria. 

El problema de las relaciones entre la ciencia y la filo- 
sofía está tan intimamente ligado al movimiento filosófico 
idealista del primer tercio de este siglo, que viene a constituir 
uno de sus motivos esenciales, y como un paso imprescin- 
dible para lograr colocarse en el punto de vista de cualqu'e- 

ra de las concepciones idealistas actuales, o por lo menos 
de aquellas que han adquirido ya el grado suficiente de 
maduración que permite apreciarlas en la efectividad de 
su desarrollo interno. Me refiero a la fenomenología de 
Husserl, en Alemania, al Racionalismo Crítico de Brunsch- 
vicg, en Francia, y principalmente al Actualismo filosófico 
de Gentile, en Italia, que se diria constituyen, en conjunto, 
un doble movimiento especulativo que va de la ciencia a 
la filosofia y de la filosofía a la ciencia. 


@ 


Indicios más o menos directos de esa misma tenden- 
cia unificadora se advierten asimismo en otro pa alto 
y comprensivo también, de la cultura, pero que se sustrae 
al freno del rigor lógico y sistemático de las disciplinas 
cientificas y filosóficas, entre los escritores o ensayistas, 
quiero decir, que abordan con mayor envergadura intelec- 
tual las más variadas cuestiones relacionadas con la vida 
política, el arte, el derecho, la economía, la historia, la edu- 
cación, etc. 

En este plano de la cultura se insinúan, sin duda, ente- 
ramente retonantes — y no puede en verdad dejar de ser 

d 


así, aunque debería suceder eso de modo nunca inadvertid 
o inconsciente, -— se insinúan, digo, las dos formas o ma- 


S 
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e 


neras clásicas de a y de explicar lo real: la ma- 
nera dogmática, definitoria, apodictica de A tesis a de- 
mostrar, y la otra, ni más P menos dogmática, de la con- 
sideración meramente empirica, que pone el asiento de lo 
real en el objeto inmediato, que se considera dado en vez 
de construído, como lo es en efecto, en el proceso histórico 
de la experiencia, 


Péro esos, sin duda, inevitables pasos o momentos de 
puro racionalismo o de puro empirismo suenan hoy como 
tonos discordantes para toda te templada en la nota 
característica aa pensamiento contemporáneo. 

Y lo característico actual, inter pretado en cuanto a ten- 
dencia a la tc sustancial de lo f i 
tífico, sólo ha logrado una o 
cisa y definida, en investigaciones de 1 lo 1 a 
luz de los principios del Act 

Fuera de ese terreno e manifestaciones de esa ten- 
dencia especulativa sólo traducen la exigencia lógica que les 
es implicita, en sus aspectos puramente > sin ad- 
vertir que para esa negatividad adquiera su ve -dadero sen- 
tido, se requiere la e ión de un EA superior 


7? 


que la comprenda en si mismo y la resuelva en su proceso 
sintético. 
No de otro modo cabe interpretar con espiritu critico, 


co O empirico, crer= 


rac dóji ica O reaccionar: a, 


que surgen con de simultaneidad en los terri- 
torios y cli l 1 ás diversos 

Son e lo, los signos de tina reacción 
generalizada contra el viejo estilo de elaboración doctrina- 
ria de La principios filosóficos. 


pero una 
ie la litera- 
tura 
autores, 
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lativo, reveladores de aquel sentido de reacción que viene 
agitando el pensamiento en busca, sin duda, de nuevas y 
más seguras orientaciones. Tales los casos de no pocos pen- 
sadores que después de un largo periodo de pacientes y 
severas investigaciones de carácter especulativo, sistemá- 
ticamente dirigidas, han concluido por abandonar el proce- 
dimiento, como desalentados por una secreta sospecha de 
estar gastando inútilmente esfuerzos viciados de origina- 
ria infecundidad. 


Y en forma no ya solamente tácita, sino franca y ex- 
presamente declarada se llega a proclamar la renuncia a la 
aspiración tradicional de la filosofía, desistiendo de la pre- 
tensión de erigirla en una superciencia — la ciencia scien- 
tiarum — con objeto y función propios y de su exclusiva 
competencia; renuncia que hablando propiamente es más 
bien la negación de la filosofía, entendida como lo ha sido 
tradicionalmente, o sea en cuanto sistema de conceptos uni- 
versales o categorías. Tal es la conclusión a que ha llegado, 
interpretando con inspiración propia y personalisima los 
principios del Actualismo f.losófico italiano, uno de sus 
más eminentes cultores — Ugo Spirito — el escritor que en 
una notable comunicación presentada al Congreso de Filo- 
sofía del año 19209, en Roma, acometió el problema de la 
unidad de la ciencia y la filosofía, promoviendo a la vez 
un provechoso debate, que aún prosigue, y que ha rebasado 
ya los límites de lo que se entiende comunmente por un pro- 
blema particular. Y que es particular ciertamente si se con- 
sideran la ciencia y la filosofía como ya constituidas en 
entidades ideales, y establecida también entre ellas una re- 
lación cualquiera; es decir, si se mira en su particularidad 
al puro y simple objeto de la cuestión debatida; pero que 
es de trascendencia infinita y adquiere universalidad de va- 
lor si desde el punto de vista del. Actualismo gentiliano, 
ciencia y filosofía son consideradas en el proceso vivo de'su 
formación. 

De ese modo se saca el problema del terreno abstrac- 
to del puro intelectualismo, y mediante la transvalof ¿ct 
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de conceptos que importa ese nuevo punto de vista se lle 
recién a poner el prob e ma en sus verdaderos términos; 
que bien pensado significa negar, como aneda dicho, la fi- 
losofia lo mismo qu - ciencia en su mera función objetiva, 
que es de lo x en realidad se trata en la primera instancia 
del desarrello del problema referido. 


va 
¿ga 
lo 


sa 
e 
iC 


n lo ha- dicho Ugo £ Spirito en una conferencia pos- 
terior a su citada comunicación, de lo que se trata realmente 
al negar la filosofía en su concepi licio 


coma 


nal, es de pasar 


© 


Y esto, que según las doctrinas del Actualismo tiene 
que ser co nsecuencia necesaria de sus primeros DS 
es también una opinión aceptada con gran complacencia 
algunos pensadores no adictos al movimiento filosófico de 
la escuela de Scudo 


plo, que en el último Congreso In- 
en Oxford, se han escuchado sin 


y antes, por lo contrario, 

o expreso de gran número de 
sientes, Pa e O menos en estos 
rminos: “un 
parece cada vez m 
“en adelante no 


Opiniones verdaderas en cuanto tienden a la afirmación del 
nuevo concepto que de la filosofia y de E ciencia, a un 
mismo tiempo se viene precisando dentro del Actualismo 
gentiliano, pero equivocas en cuanto dejan en la indetermi 
nación aquello mismo que pretenden negar, dando así pie 
para reeditar contra la filosofía los fáciles argumentos del 
sentido común, inspirados en los mismos presupuestos del 
dogmatismo ingenuo y del naturalismo positivista. 

No es el caso de negar pura y dlemente la filosofia, 
la frente a la ciencia. El mismo Ugo 


ni samga de nega 
Spirito, que en esta cuestión adopta una posición en cierto 
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modo extrema, negando a la filosofía cualquier contenido 
propio o especifico, al referirse al riesgo constante de caer 
>an los errores del intelectualismo, tanto en lo filosófico co- 
mo en lo científico, y después de observar que el intelectua- 
lismo filosófico es quizá más difícil de combatir, por ser 
el más inveterado en nuestra conciencia instintivamente re- 
ligiosa, y por tanto anhelante siempre en busca de una ver- 
dad absoluta y ES un valor eterno, que puedan aquietarla 
de una vez por siempre, agrega las siguientes consideracio- 
nes: “Es una figura anacrónica y un tanto ridicula la del 
OS o se presenta también como sacerdote 
indose frente al pensamiento moder- 
itud del religioso que vive fuera del mun- 
do y prete Se ei las verdades supremas e impartir 
sus bios ones moralisticas, sin haber vivido en serio 
i udo que afrontar en verdad, los problemas pa 


oea se erige sin embargo, en consejero. Le 
dio lo que es la ciencia, al artista, lo que es el a 
2 i 


oriador lo que es la historia; y olvidando que 

f factum quatenus fit, sigue hablando de lo que 
nunca ha experimentado. P ocupado tan sólo de f i pro- 
blemas tradicionales de la filosofia, no se resuelve, como 
seria necesario, a sacar las últimas consecuencias del triun- 
ïo obtenido sobre el intelectualismo, para negar de una vez 


por todas un O propio de la filosofía, que no pue- 
de en verdad ser distinta de la ciencia; y en cuanto se pre- 
senta todavia como filosofía, no puede tener otro objeto 
que el de negar la peculiaridad de le problemas filosóficos. 
Negación de la vieja filosofía, y construcción de la nueva 
ciencia, he ahí lo que únicamente puede ser hoy la misión del 
filósofo.” 


No se trata ni siquiera en ésta, que pue! ede considerarse 
una posición extremista, de negar sin más la filosofía, y 
el mismo autor lo afirma asi expresamente, agregando un 
poco más adelante: “que la negación de la filosofia no es 
inmediata desde que imp ica una radical transformación de 
la ciencia. Si no se quiere repetir el error del hegelianismo 
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reduciendo la ciencia a una filosofía preformada, no se 
quiere tampoco repetir el del positivismo reduciendo la fi- 
losofia a la ciencia; se quiere en cambio instaurar — como 
se ha dicho — una ciencia que sea filosofia” 

Estas consideraciones señalan claramente la nueva po- 
sición y el sentido verdaderamente trascendental del signi- 
ficado que asume el problema de las relaciones entre la cien- 
cia y la filosofia; significado que importa, con la total re- 
elaboración de los conceptos respectivos, una auténtica trans- 
valoración de los mismos. 

Los progresos realizados en ese sentido por el actua- 
lismo filosófico italiano, tienen un alcance que supera, vuel- 
lo, los limites de la particularidad empírica de 
un problema, v compromete en su solución la totalidad del 
pensamiento filosófico. 

Según el actualismo no hay dos modos distintos de co- 
necer, el uno filosófico y el otro empírico; uno universal y 
otro particular. “El saber particular, en cuanto particular, 
no tiene racionalidad ni certeza. Para adquirirlas, desde 
que no puede menos que hacerlo, por lógica inmanente a su 
propio desenvolvimiento, es llevado a universalizarse, y se 
hace filosófico, para conocer no ya el todo en lugar de la 
parte, sino la misma parte en el todo.” (1) 

Lo particular y lo universal no son, pues, dos formas 
de conocimientos, sino dos momentos inseparables, intrín- 
secos a lo que constituye el único modo que hay de conocer. 


vo a repetir 


a 
Y 


“Es indudable que el pensamiento no se detiene en ese 
ola absurdo de lo particular: no hay particular que 


| pensamiento pueda concebir sin de a'gún modo trascen- 
de e integrarlo mediante el concepto de su relación con 
alguna otra cosa, con lo cual viene a ser universalizado. Y 
esto demuestra que el pensamiento universaliza co ipso lo 
particular en cuanto se lo enfrenta; en tanto que la opos ción 
entre lo particular y lo universal que el pensamiento intro- 
duce continuamente en el objeto al descriminar y luego fi- 


rem 


(1) G. Gentile, 


— V. L — Introduzione, Cap. I. 
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jar sus distintos momentos tiende a separar, el uno del 
otro, dichos términos, poniendo asi lo particular escueto en 
su particularidad exclusiva. Particular que subsiste como 
si fuera un término hacia el cual se orienta el pensamien- 
to, llevado por su necesidad de lo concreto y determinado; 
término inasequible, pero no por eso menos real como nor- 
ma directiva inmanente al pensamiento. 

“Ahora bien, ese particular hacia el cual se orienta el 
pensamiento, pero en el que no puede o es lo em- 
pírico y lo dogmático, que son los caracteres propios de 


toda ciencia particular, por los cuales se de istingue de la fi- 
losofia y para despojarse de los cuales tier nde a transtor 

marse en filosofia, alcanzando en su o rsa o la racio- 
‘a propias del verdadero saber”, (1) saber 
ar ciencia o filosofía, una vez disi- 


a ilusión de poder asir y fijar aisladamente lo uni- 
versal o lo particular, que en lugar de la realidad extrasub- 
jetiva que se les atr.buye, sólo tienen realidad dialéctica en 
1 Í 


a sintesis efectiva del acto espiritual. 
e 


Si hasta una época pasada, todavía no lejana podían 
z- hasta carse las prevenciones y recelos 
losofia demasiado presuntuo- 
interpretar y rever los principios 
intas ramas de la ciencia, pretendia 
a particular, contingente y determinado 
ación a por la mera generalidad de 


conceptos al 
culares ni menos contingentes, ya que su ilusoria universali- 
dad viene a resolverse igualmente en la particularidad de 
un determinado momento histórico dentro de la eterna ex- 
periencia humana, — hoy, aquel temor del especialista in- 
ador ha perdido su razón de ser ante la posición de la 
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moderna filosofia idealista, no digo ya sclamente ante el 
actualismo italiano, que ha transferido la indefectible exi- 
gencia de universalidad y unidad que toda filosofía, aún 
mal encaminada representa, ha transferido esa unidad, co- 
mo dice Ugo Spirito, del mundo especulativo abstracto a 
a realidad concreta y la ha trasmutado en la conciencia 
histór rica de todo acto de vida, sustituyendo lo que era pro- 

finitorio por el proceso histórico, lo que era contem- 
plación por la acción (1), hoy, repito, aquellos recelos o 
resentimientos de los ciencistas han perdido su razón de ser 
también ante otras escuelas filosóficas idealistas, por ejem- 
plo, la Fenomenología de Husserl y el Racionalismo Cri- 
tico de Brunschvicg, como podrá inferirse de las conside- 
rationes Siguientes, 


© 


Es la primera una nueva corriente filosófica que en el 
breve espacio de los últimos veinte años ha adc ¡juirido un des- 
arrollo extraordinario conquistando ade eptos RRA de 
las más diferentes escuelas en el campo propiamente filo- 
sófico, y que ha tenido también honda repercusión en la 
historia, la literatura general y en la misma ciencia posi- 
tiva; desarrollo tanto más sorprendente cuanto que es poco 
menos que imposible anticipar las características esenciales 
de esa nueva filosofía y explicar de manera generalmente 
inteligible la originalidad viva e intrínseca de su método 
propio de investigación, hasta el punto que sus más ada 
zados secuaces han reconocido la insuperable dificultad « 
precisar una definición adecuada, y uno de ellos — e 
— ha declarado que a lo más es posible hacer sentir lo que 
es la fenomenología, emprendiendo, en colaboración con 
el no iniciado, algunos análisis y reducciones fenomenoló- 
gicas. Algo semejante, diremos de paso, para aclarar lo que 
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precede, a lo que ocurre con la intuición bergsoniana, intui- 
ción que según el mismo Bergson, aunque es de tendencia 
metafisica, puede ser tan precisa en cuanto a método, como 
el más preciso de los procedimientos científicos; pero que 
no puede sernos comunicada directa y cumplidamente y a 
lo sumo podria Ds arse colocarnos en la actitud que es ne- 
cesario adoptar para poder darse a sí mismo la intuición. 
A nuestro propósito, es decir, para dejar evidenciado 
riente idealista de la escuela fenome- 
iva tampoco pueden sub- 


que entre esta gran co 
nológica y la llamada ciencia posi 
sistir motivos justificados de recíprocas e ilegítimas in- 
fluencias perturbadoras, baste advertir que la fenomenolo- 
gia se arroga uma zona jurisdiccional de experiencias abso- 
lutamente indeper idiente de todo lo que se refiere directa- 
mente al sujeto psicológico o a la existencia exterior: un 
mundo de formas o esencias lógicas aprehendidas por un 
acto inmediato de intuición, después de realizado el proceso 
de reducción fenomenológica a que hemos aludido en el 
párrafo precedente. 


Sí 


Para definir fencmen: ológicamente un objeto hay “que 
ponerlo como entre paréntesis, arrancarlo del nexo real, exis- 
tencial, e intuirlo en su ser, en su esencia, sin “tomar para 
nada en cuenta su realidad o existencia, que constituye un 
problema aparte.” (1) 

Si algún motivo de discrepancia puede señalarse entre 
esta filosofía y la ciencia empírica, es la limitación del pun- 
to de vista según el cual esta ea restringe el campo de 
mentos sensible €S. 
lice Husserl, sólo 
fica que el a según el cual toda ciencia, sin presu- 
poner nada más, debe fundarse sobre lo positivo mismo, 
es ae sobre lo que puede ser aprehendido de manera origi 
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sus experiencias a los H amado S 


nal, entonces somos nosotros a erdaderos positivistas 3 
que Am ninguna autoridad consentiriamos en abdicar del 
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derecho de ver en las diversas intuiciones, sean de la espe- 
cie que sean, las fuentes originales y equivalentes del co- 
nocimiento.” (1) 

Y es así también como se ha podido decir por un au- 
torizado intérprete de Husserl y de Scheler — Gurvitch — 
que la fenomenología puede ser considerada como “un po- 
sitivismo de las esencias extratemporales, como un aprio- 
rismo empirista, un llamado a la descripción de los datos 
irreductibles y aislados de la intuición pura” 

Se trataría, pues, de dar una mayor extensión al con- 
cepto común de la experiencia, agregando a la que se funda 
en la serie jamás conclusa de las observaciones inductivas 
una “experiencia fenomenológica” dirigida hacia los datos 
apriorísticos que se imponen por su evidencia y su nece- 
sidad. 


e 


Y en cuanto al Racionalismo Crítico de Brunschvicg, 
puede decirse que se trata de una filosofia tan intimamen- 
te compenetrada de las exigencias immanentes a la vida 
efectiva de la Ciencia que no le deja esta última ni la som- 
bra de un pretexto para persistir, por lo menos frente a di- 
cha filosofía, en su habitual actitud recelosa ante cualquier 
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pretendida invasión y contaminación metafisica capaz de 
alterar o desviar de sus fines positivos la a de la 
in vestigaci ón científica. 


Es la de Br aS una filosofia que con respecto a 
la ciencia no pretende set ctra cosa que su historia y la 
crítica o interpretación racional consiguiente, como que en 
general no es sino la hi toria y la crítica sobreviniente a 
toda actividad espiritual, científica o artística, moral o re- 
ligiosa, todas dlas absolutamente anteriores a la filosofia. 

Historia y crítica que es en definitiva un análisis refle- 
xivo o una reflexión retrospectiva sobre el curso de la vida 


S 


(1) Citado por G. Gurvitch, en Revue ed 
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cientifica; la cual a raíz de la publicación de la primera de 
las obras capitales de Brunschvicg, Les etapes de la ph'lo- 
sophie mathemátique, pudo ser por algunos equivocada- 
mente interpretada como simple historia, dando lugar a que 
más tarde su autor, en el prólogo de su magnífica obra 
L'expérience humaine et la cuasalité physique aclarara el 
concepto, advirtiendo que en dicha obra no se proponía 
ofrecer “nada concerniente de modo directo a la historia 
propiamente dicha o al contenido de las ciencias fisicas” 
y que el verdadero sentido de su esfuerzo, a propósito de 
estas ciencias, no era, agregaba, el de saber cómo está for- 
mada la naturaleza de las cosas, sino el de explicar cómo 
está constituido el espiritu del hombre. 


Ahora si para tratar de definir mejor a nuestros ojos 
ese alto designio de su autor lo consideramos a a luz de 
conclusiones que él mismo estima necesarias y esenciales 
para la exacta comprensión de su filosofía, y traemos a Co- 
lación, por ejemplo, su categórico reconocimiento de la ab- 
soluta autonomía del espíritu y algunas expresiones de sig- 
nificado idealista tan inequivocas como esta de que “más 
allá de la libertad no hay nada”, como igualmente, su de- 

irme convicción respecto de la or iginalidad y la fe- 
nita de la conciencia intelectual, — después 
de todo esto hay que convenir que con tales antecedentes co- 
mo ideas directrices o dominantes. la presunción más na- 
tural en todo lector desprevenido parecería ser la de que 
la concepción brunschvicgiana abría desde luego a la pene- 
tración ulterior de su mirada la perspectiva de alguna nueva 
grandiosa síntesis filosófica, que en la perpetua superación 
de las posiciones ya alcanzadas por el pensamiento diera 
satisfacción aunque fuera momentánea al ansia inextingui- 
ble de unidad en la universalidad concreta de lo real, 


Y bien, nada menos congruente con esta modernísima 
concepción, con ser sin embargo, como es, una filosofía de 
la conciencia pura, que la ambición constructiva de la ii- 
losofia tradicional. Es el de Bruschvicg un par 
que empieza por abdicar de toda pretensió 
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ensión sistemátl 
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como también de la aspiración o el derecho de abarcarlo 
todo en una sintesis universal cualquiera. Están excluidos 
de su ámbito todos los llamados problemas máximos de la 
filosofía, y en este sentido representa como lo dice Paro- 
di (1) una especie de ascetismo o al menos de estoicismo 
intelectual, comparable a primera vista a la actitud jilosó- 
fica de Augusto Comte al abstenerse también de tomar en 
cuenta problemas como por ejemplo el de determinar las 
relaciones del espíritu y la naturaleza; pero que en Brunsch- 
vicg no es una actitud arbitrariamente adoptada, ni deja 
de tener su grandeza como el mismo Parodi lo reconoce. 

Con todo, al lector que no haya logrado todavía in- 
ternarse profundamente en el pensamiento de Brunschvicg, 
creo que al través de toda su obra le parecerá notar como 
un esfuerzo sostenido y casi la voluntad deliberada de es- 
quivar las dificultades o los problemas de aquel orden, Pero 
la actitud de Brunschvicg no surge como en Comte de un 
simple prejuicio, o negación precritica de la vieja metafí- 
sica y sobre la base precisamente de otra metafísica más o 
menos inconsciente: la del positivismo sistemático. No na- 
ce de una opción entre los términos de las alternativas clá- 
sicas del pensamiento filosófi 


ico, que bien consideradas re- 
ultan modos demasiado fáciles y rápidos de plantear los 
verdaderos problemas. con el agravante, casi siempre, de 
una terminología arbitraria y equivoca. 

Ello no excluye naturalmente que desde nuevas posi- 
ciones alcanzadas por el pensamiento filosi 
desde luego, él mismo justifique otras alternativas 


rio un expediente de que hace 1 
cuente, no obstante su característ 
aquello que trasc 


a o 


de algún modo en el camino de la s 
La intuición 


